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LO QUE NO PUEDE 

DEVOLVERSE 

- Devolvedme entonces-dijo la mujer a 
quien su esposo, sin motivo, quería repu­
diar-aquello que os traje. 

-S{-- respondió él-, vuestra fortuna os 
será devuelta. 

-No me he referido a la fortuna. De,·ol­
ve;<tme mi verdadera riqueza, devoh·edme 
~~ ~t.teza y mi juventud, devolvedme la 
VIrgJ.Utd.ad del cuerpo y del alma, devol­
vedme mi ánimo jovial, mi ilusión y el co­
razón que jamás había sufrido desengaños. JI 

UN PEQUEÑO GRANO 
DE ARENA 

daÍ-romwel~ .habria asolado toda la crislian­
h.b: la fa!ft1lta real estaba perdida, y la suya 

ttra stdo para siempre poderoso. sin un 
Ptquefio grano de e.reno que se atre.vesó en :¡ Daet;,•· la misme. Rome. ibe. e. temblar por 

· aquella arenilta, que no ere. ne.da 
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antes, puesta en aquel sitio, determinó L., 
muerte, y ved a su familia abatida y al rey 
reste.blecido. 

MEDITACIONES 

-Suponed que, después de la muerte, el 
tiempo removiera la materia de vuestro 
cuerpo y lo reconstruyera tal como es ho\·; 
suponed entonces que se nos diese de nnt:­
vo la vida: aun en esas condiciones, nada 
sería la nueva existencia para nosotros, nna 
vez interrumpido el curso de nuestro vi­
,·ir.-Lucrecio. 111, 859. 

-Imagínate que cada día es el último 
que para ti luce: recibirás con gratitud ca­
da hora que no hubieres esperado(*).­
Horado. 

-Ancianos y mozos mezclados amontó­
nanse en el sepulcro; no hay cabeza que es­
cape a la cruel Proserpina.-Horacio. 

(") Se¡zuromenf~ Horacio cscribió esto pAre las gen k:> 
l~lices-f. T. 
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EL GENERAL MANUEL PIAR 
(frcgmcmos). 

Bolívar promo ocupó en t·orno suyo a 
hombres inteligentes y a qui-en.es también coa~ 
ligaban intereses de casta y comunidad d'e pr1. 
vilegios sociales. Hombres oportunistas y aco. 
modaticios además, aptos pan el conciliábuto. 
Los hombres de estados mayores, de gabinetes, 
de juntas directivas, de fidelidad a la cábala de 
tradición y de secr€-to, son ·dominadores, son 
los fuenes, y unidos ejercen sobre las colecti\'i­
dades un poder oculto que el hombre gregario 
(elector. jurado, congresista, soldado, obrero) 
teme y acata, aunque lo oprima y le inspire 
odio. El soldado y capitán sin miedo al comba­
te se acongoja y suda al comparecu a hab1at 
ante una asamblea de hombres ilustrados y su. 
riles, cir.cundad'o de miradas y de oídos para su 
debilid;W ·intelecmal. Una interpelación, un 
golpe dialéctico, los aniquila. Piar no era de 
éstos; su complexión y estructura <:!ran tan po­
derosas en lo inrelectual, en el razonamiento 
y en la expresión oral y escrita, en materias 
políticas, como lo demuestran los pocos mo­
delos. que atris reproducimos. E~ homb[e co.n 
su corazón iluminado y sus reglas para levantar 
las multitudes hacía Jesús y la Jiberrad, por 
los caminos de la justicia bondadosa, era un 
obstáculo mayor que un congreso con todos 
los caracteres d'e legitimidad. El conciliábulo 
de Angostura se puso a trabajar para def~n­

der sus privilegios militares, bajo h autoridad 
de Bolívar, contra Piar ahora, como contra 
Sanunder y sus granadinos cívili!>tas }o hui 
en 1 8 2 7. Exactamente igual. 

La situación de Bolívar ante Piar era peno­
sa. Este lo había levantado del suelo y del pol­
vo del desprestigio. En Jos conse-jos militares 

Bolívar no quedaría bien parado, al discutirse 
planes de operaciones y detalles de Jdministr2-
ción, bajo la crítica de Piar. Los incidentes y 

conclusiones de los consejos serían temas de 
hablllbs en los cuarteles y entre la población 
civil. En todas partes se mencionarían los nom-
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bre~ pro~ios de. los hechos. de Bolívar y istt lo 
oyo; Ansmend1 le comumcaría lo que 
f . 1 d' • . en con. 
1anza e ma Pur; en los OJ.os y 1 . 
d 

. · , en u acr1• 
tu .es de la mayona de oficiales y soldados 
los sacrificios y las victorias verí b" · el< . . • a mentes 
(XpresJOnes. St no se apresura a neut 1· . . . rawr 
el presug1o de Pt.ar, barajando cuerpos 

d d' rea-man os, po na hacer tacar generala 'f 
ante las filas. P.l.Ut 

Pero todaví~ a esto se agregaba que Pia 
d" b" ·~ -~~ 20 1ern~,. leye~: control, organización po.. 
hnca, admm1stracK>n económica juiciosa, Se 
agrega~a algo más: que Piar pidió licencia pa· 
ra retirar~: del ejército y salir al extranjuo, 
cuando VIO que sus anhelos republicanos eran 
irrealizables en Guayana, porque .el conciliibu. 
lo de opa.rtunistas y acomodaticios no peru.a.. 
ba en ello, ni los civíles cu,ltos tenían influen· 
ctas y dispostción para oponerse a la fueru 
imperante. Bqlívar le concedió la licencia y Je 
extendió el pasaporte. M.as BolíVJr al punto 
vió que Piar lejos era mis temible, podía le. 
vantar una montaña !Je victorias, hacer deser. 
tar hacia él los soldados. los oficiales que gus­
taban de la gloria. Unido a Mariño, a muchos 
otros, ofrecía mayores peligros. Se fué a Upa· 
ra. solo, un vencido; los que formaron el ex· 
pediente reunieron declaraciones de que allí 
conspiraba, después de abandonar el centro de 
su poder, los cu¡rteles. Arismendi probab!t­
m-ente le ayudó a conspirar cuando se encon­
traba abatido y •de ahí las declaraciones, 

Penetró el pensamiento de Bolívar, como 
.el de Latorre. Bolívar le escribió llamándolo a 
su cuartel general, baío apariencitu amistow Y 
de grande interés, dice Restrepo (423) circuns. 
peuamente. Se fué para Cumaná. sin atender 
al llamado de Bolívar. La situación era peli· 
grosa en extremo por la audacia .¡ valor de 
Piar. .. Las tropas le eran adictas y estaban man­
dadas en gra,; parte por oficiaLes de color ... 
(;d). 

En estos momentos subió la escualdra de 
Brion hasta Angostu.ra. quedó bloqu.eada p~r 
agua también esta plaza. sin manera de aprov1· 
sionarse y Latorre la abandonó con los 400 
hombres que le había dejado San Félix. Brion 
odiaba a Piar. de suerte que encontró agrada­
ble el precio de su reconciliación con ~oliva~ Y 
el oh·ido de su curul de Cariaco. Fue e~gtdo 
para presidente del tribunal de guerra. Cedtño 
y otros fueron a ;pr.e-henderlo a Maturí~ Y lo 
trajeron a Angostura. El jefe wpremo drlpa#' 

que prontamente se le siguiera proctso como • 
conspirador y desertot (422). La ley dt fugl 
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)baó tst proc~imienro algún caudilo ameri­
(1110 que Jo empJub_a, hace poc~. El 16 ~e ?'· 
abre de 1817 ·fusilaron a Pu.r. El eJerctto 

atrtftlKÍÓ de asombro y dolor. 
se Por dKreto de 1 O de octubre, expedido 
aanJo te GCtuaba el proceso contra Piar 
(586), dispuso Bolívar que _roJas las ?ropie­
dMin de rspañoles y de amencanos reahstas se 
uibuytsm al eJérCitO, así: a los generales, 
s iO.OOO; a los coroneles, $ 10.000; a los 
mayores,$ 8.000; a los capi,tanes, $ 6.000; 
¡ Jos tenientes. t¡¡. 4.000 y as1 en escala hasta 
Jos 10Jdadol, $ 600. Quedaban, pues, boni(i. 
uOos Jot soldados de Piar. El día 17 dió Bo­
línr una proclama al Ejército Libertador, a 
su tjrdto, que rompe así: 
"SoUIIIfoo: 

Ayn ha tido up día de dolor para mi cora­
zón. El General Piar fué ejecutado por sus 
crÍI'I1tiNI ú le111 patria, conspiracrón y deser­
ción, Un tribunal justo y legaL etc. 

SI def~nsor de Piar fué el coronel Fernan­
do Galind'o, de la orden de Libertadores. ayu­
dante del E.!ta.do Mayor de Bolívar; pocos me­
ses dnpuis murió en el puesto de donde So­
liJar nc~ en el Rincón de los T Qros. El 
ltctor habrá de a-gradecernos la presencaoón 
dt algunas partes de esta bella defensa: 

"Cuando los vencedores -de El Alacrán se 
bailaban en una lamentable orfandad por la 
stparadón de su Jefe supremo; cuando el 
triuaf.adoc de Morales estaba más protegido de 
la fortuna y más amado de sus soldados; y 
cuando todo par«Ía someterse a la fuerza de 
m tspad'a. de_ su dicba y su opinión, no se le 
oía monr los labios sino para proferir •.'occs 
<k amor, veneración y fidelidad 2l supremo 
Jtie Simón Bolívar. En rodo el resto de su 
campaña siempre este valeroso jefe y feliz ge­
nm.l ha sido el mis firme y decidido apoyo 
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Laseriede3números yale .... l/t 1.50 
Número del día,..... . . . . . . 0.60 
Núrnero atrasado. . . o. 70 

En Honduras y demás países de Cen­
tto América y en el exterior la serie 
de 3 números vale treinticinco centa­
Vos aro o su equivalente en moneda 
llacioual. 

de la autoridad... La notoriedad de su con­
ducta pasada n.tdie mejor puede justificada 
que los mismos jefes que ahora deponen con­
tra él... Sus primeras medidas fueron mandarlo 
buscar con e-1 señor intendente Zea ... No ex­
ctJsar nmgún medio para conseguirlo; y ha;er 
surcar los mares para encontrarlo y declarar 
públicameme qu~ la República no podía exis­
tir sm que viniese," 

"Con franqueza declaro que es para mí un 
entgma inconcebible el que un hombre pued.l 
ser fiel y uaidor a la vn, subordinado e in­
obediente, pacífico y conspirador, sumiso a la 
autorida-d constituida y sedicioso. Este es el 
contraste que se observa de la. causa seguida 
{Ontra el benemérito g~neral Piar. ¿Cómo es 
que puede ser conspirador el que más h.l con­
tribuido a. sostener al jefe que hoy por fortun.l 
nuestra nos rige? ¿Quién fué, sino mi de.fen. 
dido, el que en la ausencia de Ja autoridad su­
prema, rehusó vigorosamente y despreció con 
dignidad heroica las sugestiones y Ia;s lisonj<'­
ra.s promesas que le brindaba el general Mari­
ño? ¿Quién ignora el heroísmo incompara­
ble, el ejemplo sublime de conuancia y la fir­
meza con qut" desde entonces se decidió contra 
Mariño? Sus victorias, las círcunstancias del 
Jefe supremo, todo le favorecía ... 

"Las mismas gacetas de los españoks en Ca­
racas son documentos irrefragable-s que tier.e 
él en su abono... Ailí se ven esumpadas hs 
órdenes m.ls terminantes que hizo circular a to­
dos los que mandaban divisiones p~ra que no 
obede-cieran a Mariño como un g.:meral disi­
dente ... ¿Puede ser conspirador el que deja el 
mando de la primera y más brillante división 
que nunca ha tenido Venezuela. para reurane 
a la triste población de Up.ua? ¿Pensaría e 
la destrucción del Gobierno el que dejó hs 
fuerzas de las manos. prefiriendo su tranqUili­
dad y la vida privada? ¿Por qué- se separó dr 
aquellos que estaban habitua·d'os a obedecerle 
ciegamente y que lo adoraban y temían? T:t;, 

dificil e inconcebible- es esto como s} se hicin.1 
crer que e-1 que premedita un asesinato co­
mienza por de-sprenderse de sus armas ... 

"Ni el más pequeño papel se encontrará que 
condenP al general Piar ... No se ver.ln, por r1 
conuano. sino las instrucoone-s y posJ[lVlS 
órdenes que- dejó al gene-ral Freíres. al plr­
tir a la conqUista de esta provmcia, para que 
no obedeciese a otra autoridad que la suprem:t, 
depositada en el general Simón Bolívar. 

''Recuerden los generales dt la República f'l 
discurso qut el iptrépído Piar hizo en la jun. 
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U de aquéllos, convocada por Su Excelencia 
d Jde supremo ante tsta plaza; en la que a 
pesar de no ser de sentir que ésta fuese au~ 

cada, por las infructuosas tentativas que se ha­
bían hecho, hizo una pública declaración al 
primee jefe, asegurándole de su obediencia v 
prometiéndole .sagradamenre que nada temie­
se de su ejército, donde ninguno ouría vacilar, 
ni contradecir. ¿En qué mejor ocasión puJo 
ser sedicioso, conspirador e insubordinado, que 
cuando Barcelona estaba tomada por los en!~ 
migas y los generales en choque, el ejército 
casi di-suelto por la escandalosa conducta de 
Mariño y él más victorioso que nunca por la 
gran ha calla de San Félix? Mas sus procedí. 
mientas en aquellas circunstancias son inimi­
tables y 1e har3n eternamente un honor que 
no se le podrá robar. El fué el paño de lágrimas 
y el constante consuelo de los miserables que 
pasaron el Orinoco." 

ES[o sucedía tn junio, cuando Morillo des­
truyó el ejército dt Mariño y la organización 
legislativa de Cariaco, congreso que no recono­
ció Piar, adicco a Bolívar, de suerce que no 
había otra fuerza poderosa que la de Piar en 
t.oda Venezuela. Debe el lector ir tornando no­
ta: de hKhos como el de que Piar fut quien 
desagravió a Bolívar de los ultrajes de Bermú­
dez y Mariño en Güiria, en agosto de 1816 y 
qu-ien envió a Zea a traerlo de Haití. Debe te­
ner en <UtnU el .lector, que el noble defensor 
er.a subordinado de Bolívar, cuyo enojo no se 
provocaba impunemente: no obstante, mencio­
na osadamente las tristes condiciones en que se 
encontraba Bolívar y hace ver claramente que 
Piar le rehabilitó y le concedió una autoridad 
nueva, le donó su poder, el único capaz de 
resucitar lo que había queda·áo sepuhado en 
Clarines, en Barcelona y Cariac.o. 

RAFAEL YIL1.A)llZAR. 

Balefin de ffi3loritJ y Anf(qüedtJdes, 
Bogotá, Número 284, junio de 1938. 

(ConcluiriJ en e} próximo número). 
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A UTOEPIT AFIO 
T r.!lshu~!lnfe que vienes del orlo enard~cido 

y vos hocJ(I lo noc~e coroMdo de ulr~l:!ls, 
lrenzondo lus C(lncton~s !1 los vi~nlos 111isins· 
delen-frenle o esle lümulo-tu p!!so v.!lc:il11 ~f~. 

Este .cruz ~s un símbolo de omor y SI!Crificio 
y ~Sil! lterro 11oridl'l, próvido y (lffiOrOSII 
colienl!! los despo¡os 
cle un poet(l hedonisl11 que mucho 11mó la vide. 

~ué un_ conlor epicúreo qu~ ide.!~lizó ~1 martirio 
y ptrueleo en la cu~rd!l l1oj11 de su destino 
y 11tr11Yesó los meres sembraclcs de tifones 
osldo a los rel6mpogos ..• 

Nunco rindió sus Ímpetus o 1• pC'n!l que" mofa 
el mililonte esfuC"rzo y el oud!IZ opfimismo, 
y voló molherido contra l.,.s fempestades 
omMgos e irocund(ls .. , 

Dió su Cl'lnlo " los m!lres, !!l sol. " las monfañu 
soñó C'n remofos dimos, dC"solodo C' incógnito, ' 
y omó el puro dualismo de C'spirilu 'J malerie. 
en los cornes intactos y C'n las almlls bohemias. 

Luci\!lndo confra la hosco paniC"ra de l!! vida 
en singular combate, triunfó conlra el in.slinlo, 
'J murió enamorado be¡o une. Mche dié.Íe.t~e. 
sobre lo.s .!lrrecifes dorados dd Atlántico ... 

Y yoce aquí: c!lllodo, solo, inerte ... 
Lo tierra se ha colmado de ro5.!1S y jacintos, 
sobre ~u cruz. d vi-::nlo cr.n\ra 11l~gr~s cendonn 
y SC' posan los piij.!lros e:n sus t.!lmas Ooridas. 

]OSÉ R. CASTRO. 

l11 Hob!ln.!l, Cub!l, 1938. 

HORRENDO CRIMEN 
SIN CASTIGO 

I. En la noche de: marzo de 1903 en qu~ 
llegó el Ejército Revolucionario de Oritate J 
la hacienda San Francisco, en CholuttcJ, 
cometióse un siniestro crimen. Cinco budolt­
ros, que se habían unido a nuestus tropas en 
la ruta entr.e Danlí y San Marcos de Colón. 
asaltaron, en un camino cercano. a un¡ htr· 
mosa muchacha. y después de saciar en elb JU5 

bestiales deseos, la asesinaron, torturándola dt 
manera infame. Capturados in fragtmti, faero11 
conducidos a la mañana siguiente .ante el Gc· 
neral en Jefe. 

Hallábase éste meciéndose en una bam.J~J 
pinoleu. en la sal.a del viejo caserón: y, ¡l en­
terarse del horrendo delito, montÓ en cólera 
frenética, levantándose d.e un salto Y aposuo-

. . lts. fando con frases iracundas a Jos cnmnta 
alineados en el corredor. , 

-¡Bandidosl ¡Cerdos 1SQUC[Os0S' --rugaa. 
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corl ttrribll!! voz-. Vais a pagar con una muer. 
·nm«<iata vuenra negra ace~on. 

tt ~ dirJgiindose al oficial que los condu. 

cía. le ordtnó: 
~·¡Fusi4d.los en el acto por la espalda como 

uaidores a la noble causa que suscenumos en 
rsta cruzada por la JUsticia y la libertad! 

Salió al campo el grupo de soldados con los 
tfOS, er~tre Ja algazara de la turba que iba a 
prtstociar Ja ejtCUCIOD, 

Entre tanto, el je.fe estiróse de nuevo t>n la 
b~m¡c.1, presa de Ia más violenra inquirrud. 
Movta automátiu.mente los ,brazos y las pilr­
n.u, pronunciaba palabras inintdigibles y sus 
ojos. fijos tn el techo, parecía que iban a .sa­
lirse de sos órbitas. 

Yo lo miraba absorto, presinti~ndo un co-

bpso cerebral, 
--Corra, corra amieo Turcios--. exclla­

mó de pronto. ¡Que no los fusilen! Vamos a 
imponerles otro castigo. }A¡e horroriza derra. 
mu ungre, aunqu.e ésta sea de hienas inmun­

<W. 
U, Traídos de nuevo al patio, fué hacia 

dios con los puños crispados. 
-¡únallas! ¡Hijos de once mil putas!­

lts gritó. Vais a pagar muy caras vuestras infa. 
mías. ¡Teniente Sándhez, que les den cien pa­
los a cada uno de estos violadores v asesinos! 
iCitn palos akernados con puntapiés! 

Docenas de camaradas, comentando con ':'e­
goci.Pdas burlas aquel cambio de órdenes, Cl­

ytron como langostas sobre el vecino cafetal, 
y, tn pocos mmutos, reunieron varios haces de 
nru fuertes y flexibles para ejecutar la sen­
tmrLt. 

Pueábase entonces el jefe de uno a otro 
txtrtmo del corredor, casi corriendo. Veían. 
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Capital aulcriuJdo L 1.000.000.00 

CtJpilal pegado y reservas L 1.300.000.00 

H.ce roda clase de oprrociones ~ncorios, fro~lo· 
d_os • las principole~ plozM de Hondur<'J~ v del ex!e­
~; abre cuenta~ corrientes con gManti.-:~ ~ali!fnc!o­n.i acrpfa depósitos o lo vi~ la y o plozos; cu~todie 
"11 ott:s '1 documt:h!os públicos y se ene ergo de 

c:obros por cuen!e ojeno. 

C.'eetu de ahot'ro al 4? á anual. 

lo oficiales y soldados Jle\··arse a cada instan­
te las manos a la cabeza como si mil avispas 
le picasen el crinro, y su monólogo anrtrior 
reanudóse en voz más aira. 

-No se trata dt> un monólogo. Está dia­
logando ron su conciencia -murmuró tras 
de mí un irónico amigo, 

-¡Pobre general~ ---dije yo. ¡Qué mal rato 
le .están haciendo pasar esos villanos! 

Ya éstos, boca abajo, iban a ser castigados, 
cuando se Oy¡>ron, por tercera ve;z, las órde­
nes superwus. 
-j Encerradlos en ese cuarto junto a la CO­

cina! Los Jln·aremos amarrados para que Jos 
juzguen en el Cuartel d-e El Ac.eituno. 

Entre murmullos de desa.probacíón y pala­
bras de protesta fueron conducidos a empujo­
nes a su encU'rro. 

Veinte minutos después, por las oquedades 
de las paredes les vieron sentados -en el suelo, 
JUgando a los dados y riéndose cínícamentP, 
entre obscenas exclamaciones, evocando su cri­
men y los g-riros, gestos y adf'manes del Jefe 
del Ejército. 

-¡Viejo gordinflón) ---decían. Tiene los 
sesos en mal estado: y más le valiera pone:-. 
se en cura que andar encabezando hordas re. 
volucionarias. ¡Y qué cobarde! No tuvo valor 
para fusilarnos. 

-Ní siquiera de hacernos pujar con sus 
varas de café. 

-;Jajá! ¡Jaját ¡Qué desgracíadof ¡Qué 
gen-eralejo de maroma! Para mandar gente sí 
que son buenos Corzantes y Salamanca. Hacen 
peores atrocidades que las que anoche hicimos 
nosotras; pero .tl que lleguen a coger imitán~ 
dolos, seguramente que lo despachan en el ar. 
ro para el otro barrio con media docena de m.l­
chetazos y diez plomos en el cuerpo, Esos 
de verdad que son hombres. 

Indignado por la increíble perversidad d! 
aqu~llos mis~rables, alguien intentó repetir al 
general sus expresiones. Pero éste mis d'ormido 
que despierto, apenas le escuC'hÓ, contestándole 
con un sonoro y prolongado ronquido. 

Pa<o después se fugaron los verdugos de }.;¡ 

hermosa alde.ana. 
En 1907. uno de ellos, ostentando altanero 

una divisa revolucionaria y el grado de coro. 
nel, paseábase en arrogante caballo. con ml­
cbere y pistolas al cinto, por las calles de T('. 
gucígalpa, danJo mueras al partido vencido. 

FRO\'l.Á~ Tt:RCIOS. 

Sepliembre de !938. 
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EL OCASO DE BOLIV AR 

Demacrado, sin fuerzas y dolido 
por la tremendt~ ingratitud humana 
ft la sonora costa colombiana 
llegó el Libertador buscando olvido. 

No es ni la sombra del guerrero ungido 
en la valiente gesto americana 
que fué terror de la Corona hispana 
no tanto vencedor como vencido. 

Allí frente a la mar, aquel gigante 
a quien la fama proclamó triunfante 
retoncenlró su triste pensamiento. 

1 en la amargura de sus hondas penas 
el Cielo oyóle murmurar o!! penas: 
tlré en el mar y edifiqué en e/ VJt:nlo. 

ALBERTO DtrRÁ.N ROCHA. 

VOCABULARIO FILOSOFICO 

Demiurgo.-El demiurgo en d Timeo de 
Platón, es Dios, el supremo artista, y que 
construye el mundo introduciendo la determi­
nación, el orden y el bien en una materia por 
sí misma indeterminada y fugaz. El demiurgo 
no es creador, pues no hace el mundo ex ni­
hilo, no crea la materie.. 

Devenir.- Se oponen a menudo el Ser y 
el Devenir, Esse y Fieri. Nada es-decía He­
ráclito-pues que lodo deviene. Lo que es no 
puede dev~nir-decía Parmenides. El devenir 
es, pues, una ilusión. 

Dilehwlísmr,_ -Consiste en deleitarse, a 
modo de un artista, en seguir la lucha de 
las ideas, y en interesarse por la filosofía, de$­
inferesándose de la verdad, 

Diplop1l1.-Ancmalío de la visión, que 
consiste en ver los objetos dobles. 

Dogmd.-Designa una opinión impuesta 
por una autoridad, y ccnsideraba por encima 
del examen y la crítica. 

Eclec/idsmo. -Metodo filosófico que ccn­
siste en reunir opiniones sacadas de sistemas 
filosóficos diversos y aun opuestos. 

Elemento. -Lo que es principio de una 
cosa a título de parte constitutiva. Empedocles 

Esperamos que las revistas y perió­
dicos que reproduzcan los textos que 
extractamos para ARIEL, indiquen su 
procedencia. Esto lo creemos de justicia. 
pues nos irroga mucho trabajo la esme­
rada labor de selecciótt. 

reconocía cuatro elementos es de · t b 1 . . d 1 ' Clr, CQO. ro su s anClas primor ia 6 de las e 1 
hechas todas le.s dem~s: elt~~ire el ufo es sonl l 1. , uego, e 
agua y .a _1erra; y esttll doclrint~~ he. reinado 
en la qutmica ht~~sta Lavoisier. 

Empirico. -Oue pertenece lll; experif'ncie 
!nteiequiB. -Estar en su eslt~~do de perfrc: 

C!On. 

E.popfo:. :-Aquellos que h•bían llegado al 
te::cer<:' y ulhmo gre.?o de iniciación en los 
mislenos de EleusJs .. Epóplico se emplea 
alg~na vez en el senhd~ de esolhico para 
designar lo que es propio de una enseñanza 
particularmente secreta. 

Equívoco, univoco.-Un nombre es unívo­
co cuando no tiene más que una sola signifi. 
cación y no designa más que objetos del mis­
mo ger1ero. Un nombre equívoco lienco dos o 
varias significaciones y designe. objetos de 
género diferente. 

Esc8fologil1.-T odt11 dodrine. relativa !1! 
destir:o final del hombre y de la Mluralez!l. 

tscolastictJ.-La filosofía escolástica es la 
filosofía de la Edad Media, '1 esptdt~lmtn\t 
aquella inspirada en Aristóteles, que acabó 
por triunfar, y logró su formlll definitivo con 
San Tomás de Aquino. 

Especioso.-Un argumento especioso es 
el que prodtJce ilusión, que pt~~rece concluyen­
te )' no lo es. 

Especular. -Escrilurt~~ especular, que va 
de izquierda a derecha, como la que se lee 
por reflexión en un espejo. 

EnMO:ND GOBLOT. 

TU SONRISA 
A mi esposa. 

En una larde azul de prim5vert11 
voltaba inquieta alegre maripostll 
y en el cálix fragante de _una rosa 
se detuvo la linda pasaJerlll. 

Pero al ver de tus labios lt~~ ñechicera 
alraccióu de sus mieles, codíciostll 
abandonó la flor, y presuroslll 
voló a tu boca, alegre y placeotera. 

Poco después, ol remontor e~ vuelo 
quiso dejarte como don del c1elo 
algo más, que en tus labios se precJslll; 

algo que nunca en ellos se borrt~~ra . 
1 • d. 0 a tu ct~~rlL y que un enct~~n o mas ier . 

lo dulce suavidt~~d de tu sonnsa. 

NAPOLEÓN QUESADA h. 
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LAS RIQUEZAS MAL 
ADQUIRIDAS 

Se dice que un indio de la.!5 selvas brasi­
leñas había comprado un abrigo a un blan­
co europeo y lo traía siempre puesto, hiciese 
frío o calor. 

Un día él ro~ó un cachorro de jaguar y 
cuando se aproxlmab.!i a la /aba (aldea india) 
notó la presencia del dueño del animal. De 
~uida lo ocultó bajo el abrigo. 

fl cachorro dr-1 jaguar, como l!lnimal car­
nívoro que es, al sentir el contacto de la 
piel dd indio, le metió duro los afilados dien­
tes. 

El pobre indio, temeroso de que fuera des­
cubierto su robo, soportabo con verdadero 
tsloicismo llll~ mordeduras del anima!. 

fqual pasa ll los riquezas mal adquiridas. 
El l~jo que ostenta el rico no es mós que 

un abr~go que trafa de ocultar el terrible re­
mordimiento de la conciencia que desgarra el 
alma. 

M~l v~ces mej :>~ t:s ser pobre y tent:r una 
ton~1enc1a t~anqUI!a, que post:er millones y 
rsufnr los ferr•hlt:s remordimientos dt: los a el os 
repulsivos cometidos por adquirir capitl!.l. 

ULTIMO PASEO 
(Versión de Guillermo Valencia). 

Soltaste en el camino 
el rojo tulipán que yo te diera, 
Y cuando alcé la flor 
tne pasmó su blancu~a. 

En primavera 
babia nevado sobre nuestro amor ... 

, WAN-\\'EI. 

FRANCISCO MORAZAN 
(fragmenlo de 

1.m discur!o). 

Viene · · d ~ m¡ memona~en un trágico !opio 
e_ eternidad- el_ recuerdo fúlgido y san­
gnF~to de Franc1sco Morazán. 
d 

1
1gu:a homérica, digna de la epopeya y 

Ae ~ fabula, que ofrendó su vida por la 
DtJgna Gran Patria, cura bandera ondeó 

en un t' -' Pan ~ lempo desde Tehuantepec hasta 
. ama, Y que cegado por el vértigo de la 

1nas PUra gloria, a.travesóc&mo un relámpa-

A
go ~su corcel guerrero la tier:-a de Centro 

m..-.ca pa ·¡· ta su nr, con sereno paso, las 

gradas del cadalso, que fué el mayor pedes­
tal de su grandeza y en donde eternamente 
le contemplarán los ojos de los siglos. 
_ B.ella muerte de apóstol y de sold::1do se­
nalo la Providencia al héroe insigne de la 
Uni~n, domador de hombres y de pueblos, 
predilecto de la Yictoria, que escribió e n 
la ~~ngre de sus venas el epílogo de su 
acc10n sobrehumana, y que trazó en nues­
tros corazones y en nuestros cerebro." u 
nombre fulgurante. como candente marca 
que no podrá jamás borrar el olvido y que 
refulgirá como altísimo estímulo patr-iótico 
en el alma de la juYentud centroamerica 
del futuro. 

Porque esas enseñanzas profundas, gene­
rosas y patet1cas, son las que fijan el derro­
tero de los máximos triunfos. Las nacwnes 
aprenden en e1Ias cómo se debe luchar 
cómo se debe morir; y cómo el hombre que 
por sus actos emin<:!ntes atrae las miradas del 
mundo tiene la imperatiYa obligación de n::n­
cer al destino hostil o de morir en la lucha. 
grabando su actitud en la concjencia de "ll 

patria e imponiendo su figura en lo infinito 
de l0s tiempos, como una prolongación lu­
minosa de los más nobles ideales humanos. 

FROYI.Á-:\ Tt:RCIOS. 

EL AVISO FUNEBRE 

Hace unos se:!enta eñes murió en el condB­
do de L~itrin la señora Carlelon. Ella y mí 
madre eran amigas íntimas. Algunos dios 
despues de su muerte st: le epart:ció t"n sue­
ños a mi madre y le dijo: 

-Ya no me ver~ usted más en sueños, r>~:­
cepto una sola vez, precisamente veinticuatro 
horas antes de que usted mut:ra. 

En marzo dt: 1864 vivía mi medre en 
Delkey. con mi hija y mi yerno, el doctor 
Lyon. El día 2, al rt:fírarse a su habifec1ón, 
estaba del mejor humor del mundo, riendo y 
bromeando con la señorll Lyon. Aqut"Jla 
nocht, hacia la madrugada, el doctor L\'on 
oyó ruido en la alcoba de mi madre; dtsper­
tó a su ~sposa y la t:nvió a ver lo qut: posa­
ba. Halló a mi madre medio fut:ra de lo ca 
ma, con una expresión de- terror reflt"¡adt~ 
e-n el st:mblanle. La volvimos o acostar v le. 
frc!lnquilizc!lmos. Al día 5igui~n1t' pareció c~m­
plelamenle reput:s1a, se desayunó, sin levon­
tarst:, con buen apetito. Pidió qut: le prepa­
rasen el baño y lo tomó. Después le diJo e. 
mi hija: 

-Al cabo de cincuenta y seis años he \'Ud-
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h~ e ver a la señora Carlet.on. M~ ho dicho 
que moriré en la madrugada de mañana, a la 
misma hora en que me visteis anoche. Me he 
baiíodo a fin de que no tengilis que lavarme. 

A partir de aquel momento comenzó a ex­
linquirse y expiró el 4 de marzo a la hora 
l.lnuncia.da. 

'rnü:O.U.S j A :'trES MORRIS. 

El dodor Ric\'lcrd SI. John Lyon 
confirm~ el onl~rior reloto publicado 
por los Proceeding' oflhe S. P. 8. 
vol. II. pág. )67). 

GRANOS DE ORO 
-El valor tiene t~videz del peligro. -Sé­

nectJ. 
--Nadie intenta bajar hasta sí mismo.­

Pers/0. 
-En la desgracia hay que tomar resolu­

ciones temerarias.-Séneca. 
-La palabra más acertada pasa inadverti­

da si el oyente es sordo.-Goethe. 
-Cuando la muerte está próxíma el hom­

bre es invencible.-Chaleitubriand. 
-Los hombres que des~ parecen jóvenes 

son viajeros vigorosos que h~cen rápidamen· 
le un camino que hombres más débiles aca­
ban a posos lentos,- ChtJ!eaubramd. 

CANCION DE JINETE 
Córdobo. 
Le jo. na y sola, 

Jaca negra, luna grande, 
y aceitun~s en mi alforja. 
Aunque sepo los c~minos 
yo nunca llegaré a Córdoba ... 
Por e! ltano, por el viento, 
jaca negra, lun~ roja, 
la muerte me eslá mirando 
desde lf'ls torres de Córdoba. 

iAy qué camino 1on l~rgol 
iAy mi jaca valerosa! 
iAy que lt~ muerte me espera, 
anles de llegar a Córdoba! 
Córdoba. 
Lejana y sola. 

FEDERICO G.-\RCÍA LORCA. 

A precios más bajos que los ele cual-~ 
quiera otra librería encontrará las ooras 
qu• dm• •n !, LIBRERIA ARIEL. 
Frente a la capiUa dtl Snninario. 

LA GRATITUD DE NAPOLEON 
Cuando se ciñó la corona hizo a Bourri< 

1 . L ""' su secre Ot'JG; a auresion, o\ro campa· 
dB . b'd S nora suyo e nenne. e m fiJO oren an Petusbur-

go; y a Petrault, su profesor de matemátic 
secretaric_> del ejército de ltalit~~. Recomoe::Ó 
con penswnes y empleos a los profesores de 
Brienne, sin olvidarse del bedel Hauté 
quien nombró conserje de la Malmaison.' a 

A UN AVE MARINA 
iOh de~wlado pájaro marino, 
imagen voladora de mi peno: 
quiso yacer, y halló mar honda y plena; 
quiso subir, y erró todo camino! 

Por caminos de mar, ave, comino 
con mi e!rna, que si honda es hoy serena, 
moñona, poderoso viento, lleno 
cielo y mor el dolor de su destino. 

Má<; de uno vez quiso encontrar lo ramo 
en donde descansar con claro gozo 
y hacer de su cio!or músico y llame. 

Mas como tú, viajero sin premurtll, 
vuelo en su eternidad de ola insegura 
entre un nbismo y otro sin reposo, 

ALFREDO R. BuFANo. 

CENTENARIO DE HOSTOS 
Comisión 

Pro-Centenario de Ho~lo.s. 

Son J11an, Puerto Rico, 5de ogosfo de 1938. 
A froylán T urcios. 

San José, Costo Rico. 

Señor: • 
Adjunto me complazco en enviarle una 

Convocatoria que se explica por sí. .. 
Es nuestro propósito dar la mayor pu~bca· 

dad Bl Centenario de Hostos y a la vez mle· 
resar a las plumas más señeras de América 
en escribir la biografío defirütivlll del gran 
Hos\os. 

Como entre esas personas figuro usted, 
solicitamos su concurso. 

Cualquier dolo que usted interese no~ 
complaceríamos en ft1cilitársdo. 

Esperamos su pronld :espu~sla. . . • 
Con el testimonio de m• cons•dert~~clon mo. 

distinguida, 

E)uuo DEL ToRO, 
Presidente. 
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MAXIMAS ETICAS DE 
STOBEO (*) 

-lo que no debéis saber ni siquiera de­
béis ptnsorlo. . 

-Prefiere meJor ser fuerte de alma que de 
cuerp_o. 

-Todas las partes de la vida humana de­
ben ser hermosas. como las de una estatua 

-Mejor es yacer en la hierbo confiando en 
¡11 Divinidad y en h mismo, que yacer en un 
lecho de oro con perturbaciones. 

-No conviene tener una espada sin punta o 
usar la libertad de palabra sin ublidad. 

-Es imposible que sea libre el que es es­
clavo de sus pasiones. 

-Piláqoras dijo que era necesario callar o 
decir algo que voliera más que el silencio. 

-No digas pocas cosas en muchas pola­
bras, sino muchas cosas en pocas pala.bros. 

-Cualquier país podrá servir de residen­
cia al sabio, pues el mundo enter0 es pafri­
monio dd alma di~J:na. 

·-Pifégoras dijo que la mejor ciudad ~ra 
le. qu~ contenít~ más hombres dignos. 

-Hez las cosas que juzgues hermosas ,aun­
que, haciéndoles, no alct~nces fama. Porque 
la gentuza es mal juez de las cosas buenas. 
Desprecia, por tanto, 1 a reprensión de aqué­
llos cuyas a!B.banzas no estimas. 

-No se puede esconder el fuego en un ves­
lido, ni ocultar una falsedad a lo largo del 
liempo. 

(•) Stobro en un oulor griego del siglo VI de nue~. 
Ira C.re y prestó gronde~ servicios a lo cu/lurt~ cltisica 
Compuso para su hijo ulltl Anloloqia o colección de ex­
lraclos de los. ~lósofo~ y escritores griego!, que consta 
de C\lll&o libros: el primero se ocupo de 11'1 filosofía, e! 
sttul!ldo de !11 dialéclica y la relórica, el tercero, de la 
laOfal; y el Cl.lllrlo, de lo político, la economía domésti­
ca Y lae orles. Grt~eiM o elln se ho conservodo uno por· 
ción dt trozos de los mejor~,; escrilores de Gredl:'l. • 

A R 1 EL 
Toda la conespondenc:ia, revistas, 
....... folletos, periódicos, etc., 
dootiaadoa a la revista ARIEL, 

thiMráa venir con esta direadón: 
Apartado 1622. 

S... Joaé de Costa Rica, 
América Central. 

TIBURONES GENEROSOS 

Fué ~n el puerto d~ San José, sobre el 
Atlántico ... 

Desde la venfana de mi hofel podía ver e! 
oleaje que llegaba murmurando para monr en 
la tronquda plt~ya. El agua, de aspecto fresco. 
era fentadort~ después de la colurosa jornada, 
y vistiéndome con el trt~je de baño, me pre­
cipité hacia e! muelle casi desierto. 

Cuando ya ganaba velocidad para dar 
el salto y zambullirme, me pareció escu\har 
a alguien que a mis espaldas grítB.ba alqo· 
mas, co:r.o el agua me airt~ía írresisiíble­
menfe, no presté mayor atención. 

Nadé despacio y firmemente hasta que 
comencé a sentirme fatigado. Entonces me 
dejé mecer por las olas. fué entonces cuando 
mi mirada casi indiferente, se volvió hacía 
el lejano muelle, el cual se había l!enodo de 
personas que me griloban, desesperadas: 

-iCuidt~dol \Cuidado! \Hoy hburone~! 
Casi al mismo tiempo, a través del claro 

cristal que ~ran las aguas, aparecieron unas 
grandes e impresionan!es formas obscuras. 
Me p1:1recíú que, repedinamente, el agua se 
congelo ha. Me encontré completamente ro· 
deado por enormes tiburones que, amena­
zadores, clavaban sobre mí sus ojos eman· 
llo-verdosos. 

El primer impulso que experimenté fué e! 
de ~spaRiarlos chapot~ando y haciendo rm­
do; pero, una rápida reflexión evitó esfe 
acto imprudente v temerario. HB.bía llegado 
allí nadando tranquilamente y con grandes 
brazade.s, sin moverm~ brusc:B.ment~ ~n nm­
gún momento. Los tiburones, hasta enton­
ces, no me habíun afacrado. y quizá no lo 
horían mientras yo no ret~lizara ningún mo­
vimiento brusco. 
R~anudé entonces mi suove y rítmico na­

dar, dirigiendome l~ntamente hacia el muelle. 
Jugudones, los tiburones, nadaron tambien 
al lado mío. De vez ~n cuando uno se o.pro­
ximaha tanto a mi cuerpo que yo podia 
sentir el roce pega.joso de su cola, imagman­
do también que veía ya el bolanceo amena­
zador de su estómago. NB.die que haya. llll­

rado los ojos fríos y cristalinos de un tiburón 
nadando a su lado podría darse cuenfa de ,'o 
ternble que aquella experiencio fué para mí. 

Mi viaje de regreso fué el mils largu yue 
en la vida he emprendido. Daba braza d., tras 
brozad~:~;, y los tiburones. acompasadamente. 
m~ seguían también. Armé de B. cero mis muscu­
los y, como si se tratt~ra de un film de nlmo 
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l~nto avancé sin chapotear rizando ap~nas la 
sue~rfici~. 

En minulo9, que me parecieron hor~:~s, me 
aproximé a la punta del muelle, y pude ver 
entonces la expresión de angusha de la gen­
le allí reunida, la que agu,rdabo verme, de 
un momento a otro, dentro de las fauces d~ 
una de aquellas bestias. 

Cuando llegué hasta la pequeño. escalera 
de hierro, no obedecí al impulso que sentía 
de agarrarme a ello y soltar. T amé con cau­
tela un peldoño. No sucedió nada. Entonces, 
también con precaución, levanté la otra ma­
no. Nada tampoco. Luego un pie ... iY estu­
ve fuera de peliqro! 

Al siguiente día, el barco en que debía 
regresor,-ancló en el lugar donde yo había 
estado. Lo" marineros dieron caza a. algunos 
tiburones. El que menos pesaba una tonela­
da ... 

DR. HEISSER. (*) 

(•) Viojero célebre qut ho recorrido los mores dt! 
sur y llls cosltl:'i del Coribe. 

EL PERRO MAS INTELIGENTE 
El perro más inteligente que ha existido en 

el mundo acaba de morir en Nueva York la se­
mana pasada. 

Era un perro de raza alemana dachshuud, 
que se llamaba Kuno van Schwerlberg, pero 
al cual sus íntimos llamaban Kurwond/ y era 
propiedad de la Baronesa Mathdde Von Frey­
tag-Lorinhgoven. de Alemania, la cual, en ho­
menaje de su difunto perrito, ha revelado co­
sas increíbles poco conocidas del famoso 
perro. 

Llegaron a tal grado las proezas y hazañas 
de Kurwonal que numerosas comisiones de 
hombres de ciencia lo examinaron y autori­
dades como el doctor Mar Muller de Munich 
declararon que Kurwonal se movía más en la 
esfera humano que fn la animal 

Sacaba cuentas, leía de corrido, se expre­
saba con ladridos, cada uno de los cuales 
era una letra del alfabeto y alguna vez decla-

Conserve todos los números de ARIEL. 
pues con ]os doct de cada 6 meses pue­
de Ud. ir empastando volúmenes im. 
portantes de textos que no perdttán 
nunca su interés. 

ró a ladrido! que quisiera hablar 
coforrt~ como una 

Frecu.enlemente al oír a varias 
discutir un asunto tomaba por'• • l personas .. d l naconnr 
S?CJon para ar a conocer sus punto d. 
v1sfa. s e 
. Ha sido el perro menos perro que ha . 

f1do. e:us-

Ouizá pueda decirse que ha sido el 
"hb lh perro mas om re o e ombre más perro q h 

llegado a vivir. 11 ue a 

EL VAPOR QUE SE VA 
El oire se tomiza de un oro polvoriento 
bajo el ocaso lleno dt luz txfroordinerio. 
Dilola lo sirena su sonido en el viento 
Y en el vopor trepida lo enorme m.!lquineria. 

Síenlt el vt~por el ansío de los climas leianos. 
Un humo tenebroso St" difunde en los delos. 
1, Cuol Q:llrzas innúmeros, en las nerviosos manos 
¡iembla, tn lolorde, el rápido 11díó.s dc"los pañuelos. 

Preso fuí en ese instante de una lri.skza ignoto, 
Y obondoné mi vida con lo colldencio rola 
a lo afilodo prora que l'lhría mi camino, 

l en lanlo ti mar olz.:~ho su verde incomport~ble 
miré frente o l11 brum11 del futuro insondob/e 
dl'lnzor txlroñl'lmen!e los dodos del destino. 

R.urós ORTEGA. 
(Hondureño). 

ARROGANCIA 
La batalla fué espantosa. Millares de muer­

tos contemplaban el infinito con sus pobres 
ojos opacos: millares de heridos desflecaban 
por los ámbitos sus tristes lamentos. 

E 1 general victorioso hacía caracoleer su 
caba\\o de guerra, miraba toda aquella duo­
lación, fiero y arrogante. 

·- Héme aquí, dueño y señor de todo!­
decía entre sí~ poderoso y temido, ¿quién 
creerá valer más? 

-iYO!-irrumpió una casi imperceptible 
vocecitla. 

-iTU!-exclamó asombrado, mirando sin 
ver más que muertos a su alrede~or-¿t~? 

-SI, yo, que estoy encima de h-proSJ-
guió la vocecilla. . . 

Y el glorioso general sintió como st un.~l­
filer le punzara el cráneo; quitPse el mornon 
galoneado de oro y piola, sacóse aquell8 que 
le punzara y m1ro: 

En la mano tenía un piojo. 
ALVARO VuNXE. 
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EPITAFIOS 

-Pera corfar de raíz 
de su esposa d duro asedio 
ha tenido este infeliz 
que poner tierra por medio. 

-Descansa bajo es fa losa 
la modista Resalía 
muchacha tan generosa 
que dabt~ cuanto tenío. 

--De bravo alcanzó renombre 
el que aquí yace r-nterrado. 
¡Cuatro veces fué: casado! 

-Duerme en este panteón 
, d cesante Canuferio; 

pretender fué su misión 
y al fin en d cem('nlerio 
le dieron colocación. 

-Ni en la tumba este casado 
logró descanso tener, 
pues, por su sino menguado, 
e.l morir le han enterrado 
aliado de su mujer ,ll 

ESTE FILOSOFO DE ASPECTO 
DE SIMIO ... 

Rdeo el venenoso libelo de Vollaire con treo 
Federico el Grande. Quizá en ningún otro 
libro dcl cáustico filósofo aparezcan graba­
das, en mayor relieve, como en éste, las obscu­
ru caraclerísticas de su exiroordinltria 
p.rsonalid•d. 

Federico de Prusia le sentó a su mesa, 
hospedándole en sus palacios y distinguién­
dole en todas los formas posibles. Pero, 
14stimado alguna vez en su p1.:eril vanidad, 
cobróle un odio a muerte, que supo ocultar 
con hi~crita cortesía frente al soberano. 
ObserYébale de cerca para mejor herirle a la 
dist~ncia. Su aptitud de perfecto simulador 
rayo entonces a su máxima altura. Atenuan­
do las singulares cualidades del rey para 

Comprador de libros: antes de obtener 
ua.a obra cerciórese bien de que esc.á 
completa. No exhiba su ignorancia y 
caadidn comprando--atraído por los 
prrc:ios irrisorios-volúmenes que sólo 
coarienen, editados en pésimo papel. 
la •itad, cuando no una tercera paree 
ele su lexto original. 

abultar sus defectos; disminuyendo, ho!i!sla 
reducirlas a su expresion misérrima, sus más 
gloriosas acciones y agrandando hasta la 
hipérbole sus errores y sus vicios, nos pre­
sent.,, con sonrisa siniestra, como en d 
escenario de un teatro de marionetas, al gran 
Federico-admirado después por Napo­
león-como un homosexual. cobarde, pér6do, 
sórdido, vanidoso y mentec!:ilo. Búrlase de 
él-olvidándose de que antaño le adulara 
superlahvamente-como de un podt~stro de 
plebeyll ideología, ridiculizándole haste. la 
infamia. 

Partl e~ttl clase de sátiras inverecundas 
no hay otro más apto que el dift~mador de 
Juana de Arco, este filósofo-según .V!.arce­
la Tmayre-de dspeclo de simio, de cuerpe­
cilo enclenque, como abrt~stJdo y consumido 
por el espíritu, que. senlado en e/ SDIOn de 
/a d' Efiolles, (madama de Pompadom), he~ 
bía eltokay envilJdo por d rey (Luts X \1). 

FROVLÁ"X TURCIOS. 

Sepfiembre de 19j8. 

VENGANZA POSTUMA 
Rubén Dttrío:-Nombre ahora inmortaliza­

do, pese a Max Nordau ... ¿Quien recuerda, 
en cambio, ahort~, el nombre del Director del 
diario que, quizá iracundo, despidió por inep­
to o por inadaptado, a Rubén Darío? 

A la superioridad intelectual compénsanla, 
a veces, en verdad, reparaciones póstumas ... 

Y es consolador para eHa pensar-como 
observa la benévola filosofía práctica de Ju. 
les Payot-que todo el mundo ignorll hoy 
los nombres de los que influían y mcndBban 
en tiempo de Epiddo, y que es preciso un 
esfuerzo para t~veriguar en qué remt:do vivió 
Monlt~igne ... 

joRGE Gl·sTA\"o SJL,\"A. 

CHISPAS DE RADIUM 
-Pensar es, a veces, un dramo superior, 

en crueldad y energía, a las más trágicas e~­
cenas de Hdmlet o Lear.--Anton/o Caso. 

-El más bello pensamiento corre el peb. 
gro de ser irrevocablemente olvidodo St no 
lo anott~mos; como lo mujer amada de sernas 
arrebatada si no lo hacemos nuestrt~ esposa. -
Schopenh(JuetJr. 
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MUDEZ 

M.ud~z. sin red de nervios, de la Vida, 
frente ol adusto ceño de la Esfinge 
rozado por secretos milenarioa ... 

Eslabón de evos, de siglos, de años, 
procesión de fantasmas 
o lentos dromedorios 
que \levasen a cuestas 
sobre sus pardas jibas 
d cansancio del tiempo ilimilado. 

Y la fatiga je.dean\e del Cosmos, 
voltaje de universos 
por las concavidades del vacío 
oyer, hoy y mañana 
hacia la Nada, redondo y rodando. 

Mudez sin red de nervios de la Vida, 
cual signo interrogante suspendido 
a la ventt~na muda del Arcano, 
hermetismo solemne 
transfundido al siler.cio de la Esfinge 
rozado por secretos milenarios. 

PACA N. DE MIRAI.DA. 

(Hondureña). 

GUATEMALA 
Según algunos etimologistas, Guatemala 

derivo su nombre de la voz nahualt Gudh/e­
malan, que quiere decir país de las águilds. 
Otros afirman que esos vocablos de origen 
indígena significan país de los hdces de leñtJ, 
no faltando algunos eruditos que escriban 
U-hd-!ez-ma-ltJ, grupo de sílabas que quiere 
decir monfllña que vomita fuego, posiblemen­
te por sus terrenos volcánicos.--(De Breve 
noticia sobre GuafemtJ.!l1. M. A. Pitón). 

PRONTUARIO DEL IDIOMA 

Estorbar, impedir.-Estorhl1 lo que está 
demás; impide lu que se opone a la realiza­
ción de nuestro designio. 

Eterno, perpefuo.-Lo eterno tiene una du­
ración sin fin; lo perpetuo, una duración de­
terminada. 

ftico, helico.-HefJco se l!ama al enfermo 
de hética, calentura lenta que consume y de­
bilíla.; y t?l!co tiene, aparte de esta acepción 
y más comúnmenl~. la de perlenecienle a la 
Etica o Moral. 

E.venfual, casual. -Lo evenludl es probable 
q,¡e suceda; lo casual es imprevisto. 

Exocfo, punfuol.- El que es exacto no fal-

{a y hace lo que debe; el que es puntual n• 
tarda 'j hace los cosas cuando debe. 

Exceso, deml1sía.-EI exceso puede ser 
inocente; la demasía es siempre: olensive y 
desatenta. 

Excusa, prefex/o.-Ambas son razones 
con_ que justificamos o intentamos justificar 
algun hecho; pero el pretexto es una razón 
aparente, y la excuSlJ una razón valida. 

ExegesJs.- Explicación, interprdación. 
Exége/a.-Intérprde o expositor de la Se. 

grada Escritura. 
Exig1r, reciamar.-Se exige en virtud dt 

motivos morales; s~ recltJmo en virtud de un 
derecho. 

Exi!o.--Puede ser bueno, malo o media­
no; y de ahí la necesidod de juntarle ~n ca­
dt~~ coso el t~djehvo qlfe lo cali6que:o buen 
éxito, mal éxito, éxito sorprendente, de. 
Decir de una obro que tuvo éxito es na decir 
nada. 

Expedito, expedifivo.-Son dos adjetivos 
de significación distinta. Expedito es lo mis­
mo que desernbarr~zado, libre de todo estor­
bo, pronto o obrar. Expeddivo, lo que ti~nl! 
facilidad en dar expediente o solida a un ne. 
gocio. 

Experimen!ar.-Galicismo por sentir, le­
ner, sufrir alguna cosa. 

Expirar, agonizar.-El que llgoniZG está 
para morir, da las boqueadas; el que exp1rll 
exhala el último aliento: ya no vive. 

Fl1cul!dr, tw!orizar. -Fdcutfa d individuo, 
el particular; (Ju{orizl1 la sociedad o ti que 
representa el J)Oder público. 

Fdlso, tJ.pÓcrdo. -Lo falso va contra la lty; 
lo tJpócrilo contra la autoridad histórica. . 

Famoso, ct?tebre.-Lo famoso es notor1o; 
lo célebre, ensalzado y aplaudido por todos. 
Un guerrero, un legislador, un monarca, .pue­
den ser célebres, como Aníbal, como Licur­
go, como Luis XlV; un criminal puede ser 
fnmoso, como Lacenoire o el SactJmMitctJS. 

F{Jvorable, propicio.-Es favorable J~ q~e 
de hecho !tJvorece; propicio lo que- esta dis­
puesto a favorecer. 

ExRIQUE ÜLI\.BR RoDRIGUBZ. 

La LIBRERIA ARIEL remitirá iD· 
mediatamente los libros que oe le 

. . -áhJi. soliciten de las provmClas o ·-,.. 
• d • cas vecinas, previo el envto e 

valor y el del porte postal. 
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SOBRE LAS ONDAS NEGRAS 
Scbre las ond.11s negras, en la noche ft~n16sHca, 

vo dcst~lié las iras dd vértigo dd m.,r, 
de · sobre la proa de un bergonlín sin rumbo, 
oy~ a mis espoldlls rugir d huroc6n. 

El rayo enorbolnb& su látigo de fuego, 
hirie:Bdo las finieblas su lívido esplendor, 
,- dd prolundo seno de la m.11r CGvernoso 
~alía un gran lamento de terrible dolor. 

Sin jarciliS ni vel(lmC"n, crujiendo sordomenfe, 

iba sobre las ligues el negro bergantín, 
como un fani.IISmll exfrono, como un espedro enorme, 

como algo que no tiene m t~yer ni porvenir. 

Del horizonte ob$C'uro llegobtm los gemidos 
dtlo' ...ienlos coléricos revolendo hacia el sur 
'de los altos cid~ miré que descendía 
sobre la mar víbr11nfe une trémulo luz. 

Y que les olos furbios:aujeloron sus tros 
, el ciclón errabundo su tremendo clomor 
aíenlras el hrm~m~nlo d~garrabe sus lutos 
y dtlsalobre abismo callaba el corezón. 

Y eft la colme solemn~, bojo los tristes 11.slros, 
airdir.~do qu~ en mi espíritu rugía el huraciin, 
~at burlé de los vientos, me burlé de lo noche, 
de las olas Jigenles y del olmo del mor. 

FROYLÁX 'rt:RCIOS. 

DE REGRESO 
iQué triste! Los hombres son m~nos y bocas 
con sus manos todo lo quieren tomar; 
sus bocas, abiertas incansablemente, 
inspiran inmenst~ piedad. 

Yo, para curarme, lt~ceré mis labios 
Y aferré mis ml!lnos con nudo tenl!lz, 
Y aun la materia no quiso hbrarme 
del pobrt destino; dese~r y desee;r ... 

Hasta que busce;ndo tu l~y amaros~ 
!~escuché en mí mis m~, suprema verde.d: 
le mano es mi mano si dl!l y nada pide; 

le boca es mi hoce; si sabe ofrend~r.'' 

Cordtl y mordaz~, que sin conocerle 
ft'l~ anudé mil veces iqut inútiles ya! 
MJS menos son luy~s: l~s doy en ofrendas; 
aus 14bios son tuyos, huy pueden besar. 

ESTRELLA G EXT A. 

T .... loo lestoo de ARIEL han oido 
_, •• Mleccionados o estractados 

pcll' IU Director, 

RECUERDOS DE MARGARITA 
COGNI-LA FORNARJNA­

AMANTE DE BYRON 
-Era alegre, pinturera, sensual, un poco 

estrambóticft, toda ella veneciana en su ma­
nera de pensar, de vestirse, de andar, de ha­
ble.r siempre en díalecto.-Ju.,n ae ltJ Hire. 

Es un bello animal imposible de dClmesli­
cor. Tiene el carácter de una Mede~, la cara 
de Ft~uslína y el cuerpo e;rrogante de Juno. 
Su mirada encendida es de una belleza trá~ 
gica. Se trata de una de esas mujeres capa­
ces de todo. Yo estoy seguro de que si Je; 
pusiese un puñal en la mano y 1~ dijese: iMo­
ta!, mataría a quien yo quísiera.-Byron. 

ALFREDO VOLIO 
FrtJgm~nlo. 

Permanecía yo en la capital de Nicaragua; 
y Alfredo V olio -amigG íntimo de todo mi 
cariño- me narraba constantemente los detl­
lles y pormenores de sus <omplejas combina­
ciones y sus vueltas y ajetreos que propendían 
al éxito de su plan. 

Cierto día arribó a mi domicilio sudoraso 
y cansado: llegaba en ules momentos pro. 
cedente de Honduras. Había estado en T egu. 
cigalpa junto con el donoso e ilustre letrado 
licenciado Nicolás Oreamuno y con su her­
mano Jorge Volio, asilados en aquel país: v 
retornaba con el propósito de traducir en ac~ 
<ión sus proyectos. Observé acentuada palidez 
en su noble semblante, de tal modo, que me 
hizo exclamar: 

-Aconséjole, Alfredo que, ante todo. abra 
un paréntesis de reposo. Noto decaimiento en 
su rostro y la fatiga puede que-brantar su or­
gamsmo. 

-Con ese fin. dijo, me marcharé hov a 
Granada y permaneceré qUJeto tres o cu;;.tro 
días en esa ciudad. Pasé por la cosu del T t>m­
pisque y algunas noches permanecí en .. Jgi. 
Jia debido a las nubes de zancudos que put~ 
blan la region. 

Quedóse conmigo a almorzar: y no obstan­
te la animación de su sabrosa char!J vi signos 
de inapetencia y cieno no sé qué malestar qt~c 
le opnmía ... 

En la tarde del mismo día tomo un auto 
que lo llevó a la estación. 

Todavía. al acomodarse en el asiento. Jí~ 

JOmt: 
-Mi dolencia es purísimo paludismo: a,k 
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más de la quinina necesito reposo y el miér­
coles próximo volveré a estarme en su casa 
anr-es de efeC[uJr el viaje definitivo a la fron­
tera ... 

Aquel viaje era a la frontera eterna ... 
El día miércoles, como Alfredo no llegó en 

eJ tren de la tarde, hablé por teléfono con un 
amigo residente en Granada; y éste me m a. 
nifestó que Volío encontrábaS(' moribundo y 
que el diagnóstico, señalado por los médicos 
que ,Jo asistían, era fiebre amarilla. cogida indu­
dablemente en su última jornada en las play.1s 
<kl golfo de Fonseca. 

Me puse inmediatamente en camino; peto 
cuando arribé acababa de expirar ... 

Distendido e inanimado, colmado del repo­
so Nerno, en el claro obscuro dtd recinto, dcs­
tacibase sobre la almohada funeral su gentil 
cabeza, mostrando b suprema belleza d¿ un 
Cristo iluminado por el pincel de Velásqu1?z ... 

SALYADOR CALDERÚX RA~IÍREZ. 

PLEGARIA 
(Pt~NJ !dlJ B!tmco, con mi clJriño). 

El día que Jlego~fe, como Jl!'ga la aurora 
tiñendo de oro y rosa el azul de los cidos, 
al umbral de la vide encon!rosle el cariPio 
que le e~lobo esperondo con los brazos abierlos. 

iCu6.nlas bellas palabras :o.alienm de los labiM! 
fragantes de caricias las manos M': extendieron, 
los ojos le miraron hUmedos de !ernuro 
y voiO a fu ca.ri(a un enjambre de besM. 

Yo pido o Dios que siempre, donde quiero que llegues, 
seas como una aurorll de alegrío y consuelo 
y que en lodos los olmos encuentres el cariño 
esperiindofe ensioso wn los brezos obierlos. 

FAUSTA FERRERA. 
(Hondureña). 

La deuda exterior de Honduros 

Corporación de Tenedores da Bonos dalandrn 

Soldo el ) 1 de julio de 1 9)'. 
Si!!ldo el )J de julio de 19)4 .. 
Saldo el )1 de ¡uho de 1935. 
Soldo el JI de julío de 19)6_ 
Se~ldo el 31 de julio de 1.0..,7 .. 
Soldo el )1 de juho de 19)8 .. 

L.7 72) 876 
L.7.32).876 

Ló.Q2.3.876 
L.ó 52) 876 
L6.12) 876 
L.-5.723.876 

5.723.876 de lempirt'ls equivolen o dos 
millones ochocien/os sesenll1 y un md 
novecientos frein/{J y ocho dóll1res. 

RIO DE ]ANEIRO 

lOue mago artista ha forjado 
esta esplendida ciudad? 
iT o do en ella es maravi11al 
iTodo en ello es claridad! 

Coda vez, cuando la miro, 
yo la encuentro más hermoM 
más rica, más reluciente, ' 
más grande, más majestuosa ... 

Al desembarcor en Río 
la verde plaza Mauá 
y la Avenida Río Bronco 
la bienvenida nos don. 

Ale~re plaz.a Floriano ... 
Avenida Beiramar ... 
¿Que mago ha forjado esta 
esplendorosa ciudad? 

Bosques de hadas, palmera.s 
de oro en la gracia solar ... 
JAquí lodo es maravillal 
iAquí todo es claridad! 

Bahía de Botafogo, 
Copacabana, lpanema ... 
Avenida de Nieme1er, 
verde estrada de lla.vea ... 

Senderos de la Tijuca 
donde es tan dulce vogar ... 
Cascadas que eternamente 
brincando y cantando están ... 

Paradisíacos valles ... 
Playas de un azul vivaz. 
Rostros sonrientes, amables, 
y un idioma musical. .. 

il alegría y alegría, 
fuerte alegría tenaz, 
alegría de belleze, 
de vivir, de creer, de ame:rl 

G 1\.STÚN FIGUEIRA. 

EL SECRETO DE LA MUERTA 
(T reducción de Pablo lnutol). 

En la provincia de Tantba. hace mucbM 
años vivió un rico m~rcadtr llamado lnamu­
raya' Gensuké. Tenía una hija, curo nombre 
era 0-Sono, muy gentil y simpática .. Y su 
padre imaginó que sería una lástima deJar~ que 

h .· · nsenarlt transcurriera la niñez de su tJa sm e 
, 11 od' nseñarle los algo mas que aque o que p tan e .• 

maestros del pueblo. Por esta <:ausa .determino 
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enviu~ a Kioto, al cuidado de unos. fieles ser­
vidores, para que pudiera ser educada canfor. 
me 1 las enseñanzas que se daban en la capi­
ul a las jóvenes de las clases altas. Después de 
lubtr rtcibido completa y refinada instrucción 
5t c2só con un amigo de su padr~ y también 
mercadtr. H.tmado Nagaraya. Durante cerca 
de cuatro años vivieron felizmente, aumenun­
do su dicha el nacimiento de un hijo. Pero al 
llegar al cuarto año de su matrimonio O.Sono 
eofermó y aJ poco riempo f.alleció. 

En la noche siguiente a la del tunera!, el 
niño dijo que su mamá había vuelto y que .es­
taba en L1 habitación de arriba. Ella le habb 
JOnreído, pero no qu1so hablarle y el se 
babía asustado, echando a correr. Algunas per­
sonas de b. familia sub1eron al departamento 
que les indicó d niño, que era el mismo que 
había ocupado O.Sono. Cuando entraron en 
él se quedaron sorprendidas al ver la figura de 
la muerta, alumbrada débilmente por la luz 
de un,¡ pequeña lámpara que ardía delante de 
la urna familiar. O~Sono se hallaba fr-ente al 
t4111U (armario de cajones), que aun conrenía 
todos sus adornos y vestidos. Los hombros y 
la cabtza de la difunta eran perfectamente 
visibles; pero de la cintura para abajo su cuer~ 
po st hundía en el vacío, adelgazán.dOse d.: 
una manera asombrosa. Parecía un reflejo ím. 
perfecto con esa obscura transparencia que tie. 
Den las sombras en el agua. Sus deudos quedl· 
ron attrn:dos y abandonaron la habiración. 
Discutieron el caso y la madre de Nagaraya ex. 
dam&: 

-Toda mu1jer es muy aficionada a sus rop:n 
y c:btKhtrías y o.sono senría gnn cariño por 
las suyas. Por esto .quizá. habrá vuelto para 
contemplarlas otra vez. Infinidad de muertas 

bcc:en lo mismo, a menos que sus cosas se haya, 
entre~ al rempJo parroquial. S.i nosocros 
Prtstr~Umds en la parroquia los vcs[idos y los 
ceñidores de O.Sono, su espíritu hallará el 
perftcto reposo. 

Más de mil seiscientos ejemplares de 
Ariel enviamos, cada mes, a los me· 
JOres periódicos y re,·istas del mundo, 
a los grandes poetas y escritores y a 
la$ Universidades v Bibliotecas Na­
C'JODaJes de los paÍ:·•es de Europa, 
América, Asia, Africa y Oceanía. 

Y se com·ino en hacerlo cuanto antes. •\ 
la mañana siguiente se vaciaron todos los ::a· 
jones del tansu y los adornos y las ropas de 
la difunta fu-eron llevados al remplo parro. 
quía!. Sin embargo, 0-Sono vol\'ÍÓ aquella no. 

che y a la siguiente y en lls sucesivas, y la 
casa se COn\'Irno en una casa de duendes, 
sus habitantes vivían en terror perpetuo. 

La madre de Nagaraya fué al templo y ro. 
go al párroco que le diese un consejo espiri· 
rual. Esta iglesia pertenecía a la secta de Zrn 
y el dignatario mayor de ella era un hombrr 
muy culto, que usaba el nombre de Daigcn 
Osho. Despu~:s de oír a la atribulada mujer, 
respondió: 

----Forzosamente debe haber d~ntro o fue­
ra de aquel tansu alguna cosa que la atormentl'. 
~¡Pero si lo hemos desocupado! ¡No hay 

nada en H ~ 
--Bien ----dijo el sacerdote-. Mañana por 

la noche iré a vuestra casa, obsernré .lqutl!a 
habitación y veremos lo que se puede h.1ri'r. 
Es necesario que déis órdenes para que mdie 
entre en ella mientras yo esté vigilando, a me­
nos de que llame ... 

Después de ponerse el sol, Daigen se eno­

minó a la vivienda de Nagarap. La h.JbitJ­
ción estaba arregla·:ia para recibirlo. Quedó so­
lo y empezó a recitar sútras. Nada ocurr!ó 
hasta la Hora de la Rata ( 1). Entonces .1p:t· 
reció ligeramente delineada la airosa figuu de 
0-Sono. Se hallaba colocada entre el tansu v 
sus ojos se dirigían. ávidos y anhelantes, bJ. 
cía los cajones del mueble. El sacerdote n·pi­
rió b fórmula piadosa que se prescribe p.1ra 
cada caso y, dirigiéndose a la figura ton d 
nombre de Kaimyo !II 1 de 0-Sono. exclamo: 

-He v~nido para salvaros ... Quizi en e5e 
tansu hay algo que os atormi'nLl. ¿Qurr~i 

qur intente buscarlo? 
La sombra pareció á.u su asentimiento con 

una ligera inclinación de cabeza. El sacerdote 
se levantó de su silla y abrió una gl\'i'tJ dd 
armario. Pero la halló ucí.1. Después .1bnó 
la segunda, la tercera y la cuana v buscó J~. 

(!)lo Hor11 d~ /11 RtJIH (Né-no- KoXu)' ~l:'¡;un l"l 
onti~uo método d~ ccntnr el ti~mpo que u~aben ',,, o­
pon~ses. ero lo horn primuo. Correspondí., 11 1 l1<:n 10 

que h11y ~ntre le medio noche\' lo~ d(lS de¡., mt"fltn-" 
pu~s lo hora onligua jopüne5o equivalía 11 do.'l fiC'ft"~ 
modernas. 

(u) Koimyo es el nombre budisln pós!um", o 
n·ligio•o, dodo a los muertos. He blando cstrillnn tn 1 ~ 
d significado de la polabra es nombre de !JJ!tl. 
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renidamente debajo y detrás de ellas y exami­
nó el int-erior del armario. Pero nada encon­
tró. Y la figura continuaba observando con 
la misma ansiedad que antes. 

-¡Qué será? -pensó Daígen. 
Súbiumente se le ocurrió que tJ1 vez hu­

biera escondido alguna <Osa debajo del pope! 
con que esraban forrados los cajones. Arran­
có los forros del primero, ¡nada~ H120 lo mis­
mo con los del segundo. ;nada todavía! Pero 
debajo de los forros del último encontró una 
caru. 

-¿Es esto lo que os inquit'ta? 
La sombra se inclinó, se volvió hacia él y 

miró con languidez a b una ... 
-¿Deseáis que la eche al fuego? 
La sombra volvió a inclinarse. 
-Pues bien, esta misma mañana será que­

mada en el templo -respondió Daigen~-. Y 
excepto yo, nadie b leerá ... 

La sombra Ie dirigió una sonrisa y se d~s­

vaneno ... 
Cuando el sacerdote bajó de la habitación 

ya empezaba a alborear el día. La familia d.e 
O.Sono recibió al sacerdote dando muestras 
de gran inquietud. 

-No os aflijáis más ~exclamó el reíigio-
so------. Todo ha terminado. Ya no volverá 
nunca. 

Y no volvió. La carta fué quemada aquel 
mi~mo día. Era una carta de amor que hab;a 
recibido O.Sono cuando estudiaba en Kioto ... 
Pero solamente Daígen supo quién se la escrÍ· 
bió y qué decía la misiva... El sacerdote y 
el s-ecreto murieron juntos. 

LAFCADIO HEAR~. 

REVISTA CHIC DE LA HABANA 
Habano, 9 de agosto de 193!3. 

A Froylán T urcios. 
Slln José, Costa Rica. 

Admirado poela: 

A riel \lega pun~u6lmente a nuestras manos. 
Gracit~s expresivas por tan magnífico regalo. 
Oué selecto contenido el que encierra cacle 
número. El interés esclaviza tanto al lector que 
éste no puede abandonar 16 lectura de tan va­
lioso materí6l hastn tanto no lo termina. 

Sus poemas, bellisimos; tan bellísimos que 
h.on hecho que sienta por Ud. profunda ad­
mitf.ICIOn. 

Lorenzo de Cac;lro, nuestro Director, me 

encarga salude e. Ud. y le expre-se que he de. 
do órdenes para que siempre se le envíe Chjc. 

Le admira 

Jr:s(·s G. GoxzÁLEz, 
Jefe de Redacción. 

NOMBRES CELEBRES 
-Palos. Ciudad de la costa en la isle de 

Chipre, fué, según la tradición, donde apare­
ció Venus saiiendo de las eguas. 

-Palas. Uno de. los nombres de la diosa 
Atenea. Minerva. Simbol•za la sabiduría. 

-PalmirtJ. Es 16 actual ciudad de Te.dmor 
(Turquía Asiática). 

-PtJrn(Jso. Monte de Fócid6, moredA 
principal de las Musas. Conjunto de todos 
los poetas o de los de un pueblo o tiempo 
determinado. 

LUMINAR 
f?evi.sfll de orienfllcion diniJmicll. 

Director: 

Pedro Gringoire. 

Apor\odo 97 bis. 

México, O. P.-Méxko. 

DESAMPARADOS, LA CIUDAD 
DE LOS POETAS 

Y bajo el hechizo de fuego con qut :M: 

iba consumiendo el día, entré en la ciudad dt . . la 
los poetas. Desamparados h.a sido ,propicia a d 
eDSoñación. Ahí los peregnnOs del arte q~ 
siglo pasado llegaron a la tiertuc~, . ~ubltrOD 
de sentar sus reales. Ahí Dacio escnbto 00 pO­
cas páginas de Azut el libro ma~aviUo50. ~e-

l h Clncuenu anos viario nuevo de arte. que ace S 
· de aA-fuera editado en una casa tmpresora b" ti 

. D .1 05 tam ten tiago de Chile. En esamparav . 
1 .d. mo de as 

gran escritor Frandsco Gavt Ja, ge d" 
. d' tab" que t 1-' letras americanas, peno ISU no ·~ .. 

L 'b de en(onc~ 1 
torializaba en La Pcensa t ce d" ,.. 1 

d . d mt K 
Amonio Rosales, el estu tantt t . la 
exilado de su pawa. tuvieron su p1t~'·. lo 
clásica pieza del boiMmio de _fi?ales s::o ';tu 
XIX. Pero antes que ellos, Maxtmo 'f 
pasó muchas horas escribiendo los pOtmlS 
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, 1 que unto renombre le dieran y su 
arucu 01 b d · J!OVtliu El Problema, y. ~ ~aypo; a\'~n amrefn: 
to dt nombres. nuestro exrmro ro tque~. u e 
~a;rro y director de _la esc~ela .de 1~ cmdad 

• ea ella sus meJores anos JUVenrle.s, aca. 
1 ~a:orado de todos, pero nutriendo su alma 
.. Jg d' • d ' deo los encantos para ISI.tcos e_ esa contorn~ ... a 
al e ebria de colores, que srempre ha sr.do 

1 
:~~erJ de una pascua florida, de una eru­

na primavera. 

La casa de los bohemios 

Ea Ja ttquina sureste de ]a Iglesia de Nues­
tra Stñora de los Desamparados. existe un es­
ubltcimiento comercial; a connnuaClon v 
rumbo al sur siempre, un viejo porrón e Í3-
mtdiatmente, una casona de adobes. Esa fué 
la morada de los bohemios de antaño. Ahí 
vivió Soto Hall; y luego, juntos. Daría, Ga­
vidia y Rosales, que es como decir. ahí se hizo 
el milagro de la trilogía de la inquietud'. Fué 
aquella sencilla buhardilla semi-campesina. a 
tuntra de proscenio del arte, santuario de las 
bollas artos. 

Dos piezas forman aún esa construcn<>n. La 
pnmtra po:stt una ventana que da a la calle. 
En el centro de esa habitación los tres bohe­
mtos unían su mesa de trabajo. Era una me. 
sa rtdonda trabajada en cedro dulce, gruesa y 
futrtt, Esa mesa fui entonces a m.mera de un 
aJtar donde los sacerdotes del Arte llenaban 
cuartillas. Cutntase que una botella de licor 
mis dt una noche estuvo allí como presidien­
do el ritual de la &elleza y de la Idea. Rubén, 
el iamenso, el que mis urde iba a libar con 
ajenjo en Morunanre v en las peñat. de Ma. 
drid, DO tuvo nunca. fn Desamparados bs 
11ltDtJs ni ti burbujfante champagne: pero 
a b.lta de los licores generosos. ahí estaba 
ti nistko ron, sacado en los trapiches aleda­
ic., con.ttrv.tndo aún 13 frescura oloro<;a del 
Parapo sacado tras la molienda. El autor de 
Atul pasaba entonces por una de sus mis di­
fíciles sif:uaciones. La pobreza le abatía. La 
IIObreza -b hermana pobreza que un poeta 
dtl Medino--.. el dulce. sencillo Francisco de 

ELEVACION 
Citncie-Filusofia-Arte- Pedagogía. 

Dírtclor: Lorenzo Vives. 
llpartado 1575. 

SuJost, Costo R,ca, Centro América. 

Asís, loara en forma magístral- era compa­
ñera de aquellos tres hombres de letras: el de 
los versos y prosas de oro y azul; el de las 
Memorias sobre el asesinato de Me:1éndez y el 
periodista que nunca sacó su tripa de mal 
ano, porque ayer (Omo hoy, esa pro-fesión d,? 
diarista, tiene a sus hijos sumidos en la mis­
ma tragedia ... 

frogmenlos de un e.rtículo 
publiccdo en La Tribuna. 

J. A. ZAID. 

ESCRIBIR BIEN 
Con frecuencia leo en libros, díarios y r~­

vistas, que la prosa o los versos de tal o cual 
escntor o poeta son muy bellos, aunque su 
forma de expresión ya no está de moda, o que 
se halla rezagado, o que escribe como se acos­
tumbraba a hacerlo a fines del siglo último, 
ere.. etc. 

En lo general los que se producen asi son 
jóvenes que hacen sus primeros ensayos en las 
letras y que buscan en vano su camino en una 
absurda anarquÍa que llaman vanguardismo Y 
que consiste en despreciar todos los dogmas 
dás.icos, procurando sorprender aJ lector con 
las hipérboles y las metáforas más extravagan­
tes, con frenéti{OS saltos de acróbatas de la fra. 
se, destituyen·cfo al verso de su ritmo melódico. 
Pero. aunque en mínimo número, aparecen en­
tre Jos innovadores, temerosos de quedarse a­
tris. o de que se les juzgue arqueológicos.' al­
gunos literatos y poetas de renombre, que ~ncu. 
rren, seguramente sin un ápice de sincendad, 
en los m1smos juic10s. Sorprendido por ene 
cambio substancial. he comparado sus nueva~ 
obras con las de su antigua manera, constatando 
una indiscutible diferen<ia en contra de su ac­
tual proct~áimiento. 

Debieran definitivamente convencerse todo5 
los que intentan convenir los espléndido~ !dio. 
mas en jergas de locos. que es una nd1rub 
necedad hablar de modas en tan grave asunto, 
como si se tratara de trapos femeninos o de 
otras frivolidades semejantes. Esquilo, Sha­
kespeare, Goethe, Hugo, Cervantes, etc., y, en 
planos inferiores, mill.ares ~e i~genios _Y t.l­
Jentos de roóos los s1glos 1amas pasaran de 
moda por que escribieron bim. 

Escribir bien: he ahí la fórmuh de la m­
mor~alidad relativa o absoluta. Los revolu­
cionarios de última hora, mcapaces ae ma­
nejar el verso castellano en su complicada es­
tructura. desconocedores de su técnica admi-
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rabie. lo sustituyen con frases inarmónJcas, no 
d'if.erenriándolo de sus prosas sino por 1a forma 
pueril de presentar los renglones cortados y 
compactos como estrofas. 

No, nunca, en n1ngun uempo, ya éste ~e 

tuente por años o por siglos, perderZm su me­
rito notorio las obras b1en escntas, ni el re­
nombre de sus autores se rebJjará un milési­
mo de su valía por el capricho de los pseudo. 
innovadores. cuyas extravagancas y pos-es Jc: 
mal gusto sí pasarán de moda, en un lapso mas 
corro de lo que se 1magman. 

FROVT.Á."X 'f'L'RC10S. 

Septiembre de 19)8. 

S~?cción para los niños costarricenses 

RELATO DE UN VIAJE 

ESPECTACULAR REALIZADO 

POR EL GATO FELIX Y 

RATONCITO PEREZ (*) 

En tierras de Costa Rica 

Cosca Rica es un país ·efe pequeño territorio, 
pero grande por la vida de orden que llevan sus 
hijos y por la conducta patriótica que allí se 
observa. 

A poco de andar llegaron gato FéliJ( v ra. 
toncito Pérez a una población llamad;1 libe­
ria, que queda situada en un llano. La cordi­
Hera pasa muy baja por el estrecho de Rivas, 
e .. ntre el Gran Lago de Nicaragua y el mar, y 
una de sus alrur~. ya en territorio de Costa 
Rica, es el vo-lcán Orosi. 

Se dijo a los viajeros que debÍln ir a em­
barcar en el golfo de Nicoya, en un puercecno 
llamado el Bebedero, y allá fueron en camir1o 
para la capital. Tomaron alli una embarca­
ción pequeña y se dirigieron a Puntacenas. 

La península de Nicoya forma el golfo de 
ese nombre. Arriba de la península está el gol. 
fo de Papagayo, lindando con Nicaragua. En 
ciertas épocas del año soplan fuenes vientos en 
ese golfo, que hacen peligrar la navegación, y 

(*) En v~:~rio!l !1Úmeros de Arid dor~mos o conocer 
parn solaz de, 1?' niiíos de Costo Rico v demo:ís poíse~ 
d~ Cenlro A meneo, olqu11a~ de las mó.s in!ereson!es pá­
l;!l,nos cle_l RdtJf,) dr- un Vltt/e e!lpecf(Jculllr re(Jf,r,(Jdo por 
G11to FdllC \' RJJionc!lo Perez a fraves de fe Amiricc 
Cenfrl'li, e:;crilo por el tolenloso escritor mcor~:~guensr 
Gusto'o Alemón Bolaños 

los aeroplanos que pasan a esa altu 
· . t;a exptri. 

menun !enas alrerac1ones Punra Bl G . . anca, Pan 
t~ U IOnes y Cabo Blanco. son avanz;ad;as ~ 
tierra sobre el mar. en esa parre de C . 

E 1 1 f ost;a R1u 
n e go o de Nicoya hay perlas. bs t; 

las se encu.entran en las ostus, pero no t~ 
las ostras ttenen perlas U nos 0 .. dado ll · .. ru que st 

aman buzos penetran en bs protund'Mbdel 
del mar v sacan las ostras. y ;abriendo después 
muchas logran encontrar esos preciosos pro. 
duetos de. la naturaleza, que luego \'endea ¡¡ 

altos preCIOS. 

E~ ese m1smo golfo se recogía antes una 
espene de LlrJ.col que daba un tinte violeta, qut 
servía par;~ teñir el hilo de algodón para los 
telar-es de aquella época. Había comerciantes 
que salían a pie de Costa Rica. y en Guate­
mala cambiaban hilo morado por frazadas de 
lana. 

Punrarenas es el principal puerto de Cost1 
Rica en el Pacífico, con un mue-lle de hitrro. 
Cerca de Punrarenas. en el mar, esrá una isliu 
que sirve para presidio o sea el lugar a donde 
se envía a los reos condenados por 1a justicia 
a causa de sus delitos. M.u afuera y a mucha 
distancia queda una isla pequeña llamada del 
COco, hecha famosa por unos piratas ingleses 
que recorrían esos mares. Esos piraras drposí­
taron allí cuant.osas nquezas, en oro y pil­
dras preciosas, o al menos tal se dice. Algunos 
extranjeros han tratado de encontrar eso, en 
infructuosos trabajos. 

Ya en Puntatenas los viajenros tomaron 
un tren que va a la capital, que es S;an José. 

San José es una preciosa ciudad. Le llaman 
tacita de plata, precisamente por sus nnli.dl­
des de población esmerada. Es pequeña y rsti 
muy bien trazada, y como se haHa a ngulat 
altura sobre el nivel del mar, allí se goza de 
buen clima. Antes San José era ciudad mtl 
consrruída v con calles irregulares: pero un 
presidente que implantó .e1 prognso r qu-e tt 
llamó Braulío Carrillo, autoritariamente, ptr«< 
en bentficio d'e todos. otdenó que b ciudad SI 

tr zara bien y por .eso ahora la capiul de Cos­
ta Rica es ciudad de caBes rectas. 

Lo primero que se menciona en San Josi, er 
materia de edificios. es e1 teatro na.cíonal. qaJ 
es una joya arquitectónica. Hay anos edificio 
públicos de buena preseni:i.a y parques muv bo 
nitos. En uno de ellos se levanta un m~~u 
mento de bronn• que repcoduce a b AmtoC· 
Cenual por medio de cinco figuras. en b tp~ 
ca dificil. cuando los aventureros de W.tlke 
pusieron en peligro la seguridad )' el pon<eDJ 
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dt ¡1 Am.irica Central, que fué cuando Costa 
R.íc:a dntmpeñó nouble papel, .acudiendo a la 
umpaña nacional que se libraba en Nicaragua. 

Tient fama, dentro y fuera. el asilo Cha­
puí, 0 sta el mamcomio del país, que es a su 
vrz sannorio para los que padecen enfermeda­
tkt mtnblts. Está instalado en un extenso edt­
ficio, que tiene todas las comodidades del .ca. 

50, FutrOn a conocer el asilo los infatigables 
vújtritos y les admiró la organización en ro-do 
¡quello. El asilo es como una pequeña ciu­
dad, donde los habitantes son los locos. 

Admir.uon un templo de la música en uno 
df Jos parques, y todo lo que es digno de ver­
tt ett Ja capital. 

Puede decirse que en Costa Rica no hay 
tjtrdto, en el sentido que se emiende en otras 
puus, -pues aptnas se manuene guarmCJón d<' 
pocos soldados. En cambio, Costa Rica cuenta 
con un tjérctto de maestros de escuela. y por 
eso casi todos saben leer y escribir en el país. 

Hay en Costa Rica, en la ciudad de Here­
dia, escoda normal de primera clase dond.e ~" 
forman los profesores con mucho l'$mero. El 
fundador de la enseñanza moderm. fué un 
caballero que se llamó don Mauro Fernánde7, 
bue esto más de: medio siglo, y como no bas­
rab.a con 103 eáucadores nacionales, heron con­
aa.tados en España dos pedagogos norablls, 
qut st llarv.aron Jos hermanos Fernández Fe­
rraz, a qtiÍenes se debe en buena pane la or­
ganlu.ctón de la enseñanza pública en Co~ta 
Rica, y por lo cual se respeta la memoria de 
tsOs benefactores. 

Drsdt San José se va a fincas muy bonitas. 
A no mucha distancia. rumbo al noro.este, se 
kvanta ti <ono de un volcán activo, qu.e es el 
lrazú, ti mis deS(acado áe Costa Rica por su 
actividad. 

El Poás es lo que se llama un geiser. porque 
tQ sus faJd.u se alzan fuentes cuva intermi­
tencia hace recordar a los famosos geisers, que 
hay en otras partes. En la cumbre del volch 
ttisre una Iaguneta como de mil metros de pro­
fundidad. No hay vegNación en los alrededo­
rt!, lo qiJe indica claramente que todo fué 
rfttto de la erupción del volc.in. 

-¿Vatnos?---dijo el vulcanólogo. 
Y fntton ratonciro y Rato. montados en un­
~ cabalgaduras. El Poás queda c:>mo a siete 
lra;uas bacía el noroeste de la capital. 

Go:r,¡a de fama de bonitas las mujeresde 
C~a R..ic~ y especialmente las de la capíul:-y 
Ul garo Filiz y raroncito Pérez virron níñ.~·. ••y liado,, 

-¿Y cuándo nos casamos?--dijo el píu­
ro raconnto. 

-Déjate de eso-le conrestó gato ;~sta­
mas muy JOvenes y ya veremos después. 

Cerca de San José está La Sabana, un cam­
po muy parejo cubierto de hierba, campo d~ 
juegos deportivos. y cerca de alli a~errizan ae. 
roplanos. en viajes regulares por roJa la Amé­
rica Central y los otros paises. 

En Costa Rica casi no hay indígenas y b 
gente es blanca. Esa gente además sabe leer y 

escribir. La raza primitiva era la de los baru­
cas. que poblaban el centro y la península de 
Nicoya y a ella pert-eneció el cacique Urrac;!, 
famoso en la hiscoria por la resiscencia qu¿­
presenró a las conquistadores españoles dur.tn­
tc nue\'e años, hasta que se retiró 2 morir d~ 
tnsreza en sus montanas. 

A esa parte del istmo americano Hegó una 
raza del sur Uamada de Jos chibchas, que con 
las llegadas del none fué formando la pobla­
ción. Orra raza aborigen es la de Jos talamJn­
cas, que todavía subsiste en una extensa r~­

gión que se llama T alamanca. indios !abono. 
sos y pacíficos que ·se dedicaban a la alfarería. 
v todavía gozan de alguna fama los objetos de 
barro que fabrican.' 

Quien hizo Ja conquisca del antiguo terri­
torio de Costa Rica fué Gil González DSvíla. 
qu-e después pasó a Nicaragua y tuvo que en­
tendérselas con los caciques indígenas de ese lu­
gar. como ya queda dicho. 

Gato y ratoncito estuvieron en h ciudad dt 
Cartago, que fué antiguamente c~piral de la 
República. Es una ciudad apacible y donde ;e 
goza de un agradable clima. Ha sufrido mu­
cho Carrago con los terremotos y más de una 
vez sufrió ruina casi completa. 

De esa ciudad es originario don Ricardo Ji­
ménez. que fué por tre-s veces Presidente de Ll 
República. 

--¿Y don Clero?-preguntó raroncito qul' 
comenzaba a familiarizarse con los personajes­
de Costa Rica. 

-Llegó a Presidenre dos veces y fué prr­
sona de mucha significaCIÓn. 

Los presidentes en Costa Rica salen a la c.I· 
lle sin guardias y como s:mples ciudadanos. 

Más de un Presidenre de Costa Rica ha re­
nido origen de familia en Nicaragua, y el Prt>­
sidente Carazo, de Nicaragua. era ouginarJO 
de Costa Rica. 

-Eso está muy bueno--dijo entonces u 
tonCJtO. 

Ultimamente el gobierno de Costa RicJ b. 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



732 A R 1 EL 

propuesto a los otros gobiernos de América 
Central qu-e se entiendan todos en sus relacio­
nes, suprimitndo formulismos y hasta pres­
cindiendo de represenrantes diplomáticos per­
manentes. La facilidad y rapidez de las comu­
nicaciones aér-eas vienen a facilitar esa econo­
mía de los países, y sobre todo a dar familia­
ridad al trato enrre los pueblos que realmente 
debían verse como hermanos. 

-De acuerdo en un todo---cfijo gato F~­
lix. 

La principal riqueza del país es el café, que 
se da de muv buena clase, al eXtremo de qu~ 
en el extranjero piden de preferencia café de 
Costa Rica. 

Agricultores en su mayoría los costarricen­
ses, es de verse al campesino guiando sus ca­
rreras de bueyes con much¡~ dedicación y gran 
amor a b tierra y primor con los animales que 
le auxilian en sus tareas. En Costa Rica la 
propiedad de la tierra está muy dividida. y 
siendo propietarios casi todos los cosurricen­
ses, cada uno es partidario de la paz y el or­
den. 

Hacia el norte de la capital queda la ciudad 
de Heredia. unida como Carrago por ferro­
carril y d'ond.e esd una de las escuelas norma­
les que dan fama y prestigio al país. y, al no­
roest-e se va a Alajuela, de donde era un solda­
do de la campaña contra Walker, que se lla­
mó Juan Sanumaría y que tiene allí una es­
tatua de bronce por el acto heroico de haber 
dado fuego al mesón de Rívas donde se aloja­
ban Walker y los suyos. lo que le costó b 
vida. 

GrsTAVO Ar.EMÁX BoLAXos. 
( Conlinuarti). 

LAVOISIER 
CONDENADO A MUERTE 

Uno de sus empleados antiguos denunció­
Jo al Tribunal revolucionario. Lavoisier era 
liberal. La asamblea provincial de Orleans ha­
bía elegido para miembro suyo al gran quími­
co. El trabajó allí por la abolición de las prts­
taciones personales. por la libertad del -com~r­
cio, por la creación de una caja de seguros 
contra la wjez v la miseria. Toáo esto hubiera 
podido salvarle: la superioridad de su .espíri­
tu }¡o perdió. ¿Qué involuntario pliegue de 
boca. qué furtivo fugacísimo rE'splandor en )os 
ojos vendió ante los idiotas ensoberbccidos que 

le juzgaban el íntimo desprecio que ti Pbio 
por dios sentía? Una vez más la suene de Só­
crates se repitió. La envidia llevó a lavoisirr ¡ 

juicio: la envidia le tenía que condenar .. , He 
aquí a Lav01sier, que es llevado a que Ie cor­
ten la cabeza. Este hombre babia arrebaudo, 
con pacientes esfuerzos llenos dt luz, algunos 
de sus secretos a la Naturaleza. Había mli. 
zado una revolución química, desCilbriendo el 
esudo gaseoso de otros cuerpos que el airt, con­
siderado entonces como cuerpo simple; fijando 
el aire por la calcinación del estaño y por b 
combustión del azufre y del fósforo. con ltJ qut 
se condenaba la falsa teoría de la llamada 
F.LOGISTICA o sustancia del fuego; encon. 
trando la composición del aire ~n oxígeno y 
azoe: explicando, pues, satisfaaorilmente, la 
combustión y, a la vez, la formación de los 
óxidos y de los ácidos, dando, por fin. como 
magríflrt. coronamiento de su obra. la reo. 
ría de la combustión animal. Este hombre, 
pues, es llevado en un carro a la guillotina, 
con 27 condenados más. Va como un estoico. 
Es él quien ha apartado la idea del suicidio 
de la mente de sus compañeros de desgracia. 
Muestra sin desfallecimiento una nlma y una 
serenidad admirables. El día anterior babb 
esHÍto a su primo Augez de Víllers: -Adió., 
he tenido sobre la tierra una carrero bastante 
larga, muy dichosa, sobre todo, 1J creo~- tm 

recuerdo será acompañado de algún Hntunttn· 
to y acaso de alguna gloria. . 

¡A qué más puedo aspirar? Los acantea. 
mientas de que me encuentro rodeado me lfho. 
rrarán segurt~rmnte los incoiJeníentes tfe 111 or­
jez. Moriré de una vez, y ésta ti aún una"""' 
taja que puedo añtJdir a las muchru de qat bt 
di&frutado. Si ahora siento aLgo, es el no h­
ber podido hacer más por mi famili•; el Uf 

tan pobre que no puedo darle a ella, -~ ~ 
puedo daros, ningún testimonio de m1 fideli· 
dad y reconocrmrento... . 

Llegado el instante, dió com1enzo ll ~ 
cución. Dos cabezas rodaron en la cestJ ur 
gicJ, El tercer ejecutado fui Paulize, suegro 

. . E · • u muene. Ea y amigo de Lavots1er. ste VIO s 
seguida fue él quien tendió el cuello d~audo 

d• H 3qut coso ba,·o la cuchilla que deseen u... e . 
1 reated1auco fué comE'nrado este paso por e . 

· "- • r hacet "" Lagrange: Un mmuto V"sto pa a 
- - bastarán 1tl «' aquella cabeza; CJtn anos no 

para producir otra seme}ar:Ite. 

XJ!N111S· 
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FROYLAN TURCIOS 
AGRADECE EL ENVIO DE LOS 

SIGUIENTES LIBROS 
Lecciones sóbre Objelos (Desarrollo del 

ProqromtJ Oficial para los grados 1 o, 20 y 
JO de la Enseñenzt~ Primaria), por el Profesor 
Carlos Alberto Pineda.-Edítoría{ .José Tri­
nidl!d Cabañas, San Pedro Sula, Honduras, 
!93 págin~:~s. 1938_-0bsequio del autor. 

GeogrtJ!ill de Hondur(JS (segunda edición) 
~r d Profesor Ullses Meza Cálix.--San 
Pedro SuJo, Honduras, 1936.-Envío del 
autor. 

Fermenta río, por Carlos Vaz- Ferreira.­
Típogrefia Atlánlida-Zabala, Montevideo 
Uruguay. -Envío del autor. ' 

L11 PllrasifoJogia en Venenzuefli y Los 
TrlJbfJiO:J dd Dr. M. Núñf"z Tovar.-Lit. 
del Comercio, <;arl!cas. 1938. -Obsequio 
dtl general E. Lopez Contreras. Presidente 
de Venezuela, a nombre de la señora. T ert"sa 
Nítñtz, viuda del Or. M. Núñez Tovar y de 
sus hijos. 

Commercilll, Industrial éJnd Professional 
Dirtclory of lh~ Republic of Gua/ema/a.­
Tallercs Tipográficos del Centro Editorial, 
S: A., Guolemalo. -Envío d.J editor M. A. 
P1lon. 

El !Ihro de Gato Fél1x y RtJ!oncifo Pérez 
{l.tccJoncs de Geografía e Historia de la 
~mirica Central), por G. Alemán Bola· 
~s.-Talleres Gráficos Pérez, Managua, 
Nicaragua, 1936.-Envío del autor. 
M Tres cuento~ v~nr-zo_lanos, por Guillermo 
E c~cses.-Ed1tonal Ehte, Caracas, 19:JB.­

nvto de la Asociación de Escritores Vent:· 
zo/anos. 
elsl~áios crilicos, por Jesús Se:mprún.­
A ltO~lal.~lite, <;:arBcas, 1938.-Envío de lo. 

clllt:IOD d: tsc~ifores Venezolanos, 
M onkrt:nCJlJs idt!rarias, de Julio Garel-

85· (la poesía argentina actual· algunos de 
sus valores L 1 · ' dt l · as poe IS6S argentinas. Elogio 
EstadsopoeClt.IIS ~e Corrientes). lmprenlo del 

1 
• ornentes, 1938. -Obsequio del 

au or. 
P·;,.. L ck.s '-¡ ra ecllfrl1.' por Samuel Ars;~ue· 

~:. ·, ~frenla NaCionol, Costa Rica, 1938. 
UIVIO oc autor 

-Ori< 1 · · h mm l /, n tJCJones a cía /a reforma consMu· 

111 
~: nfroducción al esludJO de lli Cons-

UCJOifporJ D M 1 Al . 
114 

'J . · · oseo e: mtJ campeSJ-ElkFk ose E. _Huerto; Glosario, por Simón 
ríe Gue~zos huc?s, poesíos, por José Ma· 
lturrtJJ.J- ~.-CEn~' 10 de la B1bholectJ Mateo 

K, ue olon, Panamil. 

VOCES HONDUREÑAS 

-:!\fuy agradecido envío A riel. Siempre 
deseo obtener toda 5U producción litera­
ria.-Antonio C. Bustil!o. (Telegrama de 
Tegucigalpa, del zq de agosto, 1938). 

-Quince años h.ace que YiYo en e~ta ciu~ 
dad, aislado, no por preferencia smo por 
escasez, de la literatura de nuestro idioma; 
Y. ahora, al descubrir su reyista A riel, me 
~lento verdaderamente afortunado. Es mnv 
probable que Ud., por la inherente modesti-a 
de todo talento grande, nunca pcdrá darse 
cuenta del efecto causado por su revista en 
esta región, donde la sequía literaria deses· 
peraba ya.-Guarde siempre mi admiracir'm 
y agradecimiento.-PompilioRomaoh. (Carta 
de Nueva Orleans, del24 de agosto de 1938). 

- .Jrid deleita por la abundante v sabro­
sa lectura. HEmos leído con satisfaCción su 
\'iaje a la Tierra Santa. donde fué objeto de 
múltiple~ atenciones, que bien se las mere­
ció el e:xqui!ito poeta y escritor de alta talla. 
No le faltan los títulos del profesional para 
vivir brillantemente.-Ramón Rhxra. {Car­
ta de San Juan de Flores, del12 de ago:-.to 
de 1938). 

REPERTORIO RmERirRHO 

Semanan·o de Cultura IIispánica. 

Dtrector: 

J. García Monge 
Correos: Aoarlado fefrli X. 

Son José. -Costo Rica. 

Centro Américd. 

]ULIAN VERDAGUER 
l. En una noche invernJ.l de 1889. en qu.;> 

mi padre y hermanos esr:íbJ.mos r.:-unidos ") 
1'1 corredor de nuestra hacienda Los Terrrrí­
tos, llegO, pidiendo hospedJ.je, un hombre­
tón musculoso y barbudo. con una gran m.:~. 
lera a las espaldas. Vesría un rraje azul J 
cuero del diablo. completando su smgular .lS­

pecro un enorme sombrero punriagudo y un.1s 
altas botas (erradas. 

Dijo, con voz ronca, que sentíase exhausto 
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Je hambre y de cansancio. Se le dió de cenar. 
indicándole el cuarto en que debía d'ormir. 

La cocinera contó, asombrada, una hora de~­
pués, lo que pensaba del huésped: 

-No es un hombre -exclamó. Es un 
tiburón, una ballena, un elefante. Ha devora­
do toda la despensa y estuvo suspirando por 
falta de lastre. Sería capaz de tragarse la ha­
cienda encera en poco tiempo. Ahora suenan 
.sus ronquidos por toda la casa. 

Al amanecer ya se oía cantar al extranjero. 
recorriendo los alrededores. Manifestó que le 
gustaba mucho aquella región y qi.le, si se lo 
permitían, iba a instal.arse allí. 

Preguntóle mi padre cuál era su oficio. res­
pondiendo que sabía algo de todo. Se le contra­
tó para cuidar y ordeñar un reducido número 
de vacas que surtían de leche y queso a la fa­
milia y a la servidumbre; comprometiéndose, 
además, a suministrar la leña y el acote para 
la cocina. Cumplió, con exce~. su cometido. 
Llevaba a pastar las vacas a los sitios mis 
fértiles, conduciéndolas dos veces al día a.l 
abrevadero, librándolas de rábanos y parásitos. 
Derribó docenas de robles. abriendo un claro 
en los pinaus próximos. Rajaba la leña con 
vtgorosa preclS!on, agrupándola en la galera 
vecina al corral con sorprendente simetría. En 
un mes reunió la que se necesitaba para un 
año. Producía asombro verlo echar por tierra 
un corpulento pino de treinta metros de altur:t 
en pocos minutos. Vibraba de píes a cabeza 
tras de cada hachazo, que se oía a larga distan­
cia, arrancando innumerables astillas. errantes 
por algunos segundos en el aire. Bañado en 
sudor. que corría en claros hilos por el torso 
desnudo, del espeso bosque de su pelo y de su 
barba surgían sus ojos y su b~>ca, encendidos 
.por la violenta faena. Era un verdadero colo­
so, un Hércules rústico, capaz de c;~.rgar con u:n 
toro sobre sus hombros. Todos sa!ían a verle 
cuando regresaba a la casa apenas encorvado 
bajo el peso de un enorme tronco. 

11. A las pocas sem;~.nas empezó .1 engordar 
de manera alarmante. Quizá en los últimos 
tiempos sufriera conrinuos ayunos y su exrra­
ordinaría naturaleza reponíase en un ambiente 
propicio. Comer, hartarse, eran términos im­
propios y débiles en este caso. No comía, d.?­
voraba como un auténtico gigante de fábub. 
Quince tortillas de maíz, diez huevos frito,;, 
una sartén d.e frijoles. media libra de queso. 
un trozo de carne salada y un tarro de leche 

constituían su desayuno. Y. con el añadido 

de plátanos, yucas, arroz, raspadura, cafi 
d 

. • ttc .• 
eran sus con um10s del mediodía y de 1 M E a u, .... ~. 

sto en su permanencia inicial en la h · 
d 1 d' ama. a; ya en e segun o mes sus viandas •• - men-
taron e_~ numero y variedad cuando el Goliat 
se volv10 cazador. 

_En uno de ~~s festines dijo a mí padre _ 
quten gozara vtendole devorar~ que lo únKo 
qu_e faltaba diariamente a la mesa de su p¡_ 
tron '! a la su~a, era carne fre-sca, por lo que 
deben~n ~esent¡rse sus organismos: v que esto 
era mas dtgno de lamentarse pOr tod<>s los qut 
alH vivían, abundando en aquellas feraces 
t1erras lo·s venados, quequeos, ( "') paujiles, 
coneJOS, etc. 

-A los tigres como yo les hace fllu el olor 
de la sangre -afírmó con énfasis. Fa-cilíteme 
una buena escopeta y .no volverán a faltarnos 
tan excelentes boCJ.dos. 

Dos días después obtuvo lo que deseaba. 
Y o le acompañé en muchas 'de sus excut­

stOn·es cmegéticas, siempre coronadas de los 
éxitos más rotundos. Con mi revólver hacía 
yo algunas veces blanco en los gordos cone. 
jos, en las palomas cenizas o en las velom 
gallinas de monte. Pero a\mi formidable cama. 
rada sólo le gustaban las piez2s grand-es. 
~Las liebres, las aves... sí... son buenas 

---decía con gesto displicente. Lo que a mí me 
place es la carne de jabalí o de venado. Estn 
sí que son graras al paladar. 

En las noches obscuras iba a apostarse en 
los abrevaderos más escabrosos que tkscubrió 
en la quebrada a fuerza de perseverantes e~­

pionajes. Y, con frecuencia, cuando mi padre 
se levantaba. veía en Jos am;1neceres, tendido 
en el patio. un magnífico venado con una bala 
en la frente. 

Pero su perfecta satisfacción se exrenon • 
zaba sólo cuando volvía con un cerdo diOn­

taraz. que destauba con minucioso cuid~o. 
escogiendo los pedazos mejores para la famJba: 
como lo hizo siempre con todo lo que cayo 
bajo sus certeros plomos. 

Una sola vez me invitó, cuando aun ,80 

apuncaba el alba, a un acecho de venados. Ins· 

truyéndome por el cam1no: . . )01 
~En el sitio cort:ué los umaJes baJO 

cuales vamos a escondernos. Echados boca 
abajo con el arma lisra. no moveremos ua 
éedo. 'Al aparecer las piezas las dejan•mos ,a•:· 
zar hasta el agua, disparando cuando nt~ tk 
hiendo. Pero no harás fuego sino dtspDtS 

('") Cerdos solvoje~. 
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,u dtto11aclOII, sobr; alguno de lo'i animales 
qllt' dt an lado para otro salte enloquecido. 

Ya ocultos en las ramazon.es permanecimos 
como vtiate minutos inmóviles. Apretaba con· 
ru mi pt<bo mi rifle nuevo, con el oído aler­
u. Cauado brilló )a primera clandad mati­
nal, sOnó tstrid'ente un largo y extraño silbi­
do y, tras br_eves pa~sas, o~ro y otro. C?n el 
corazón paJpuanu, Sin respirar apenas, ou !>l­
lir, ))ajo las densas ramas que ocultaban al 
cazador, eJ prolongado y .1gudo alarido. 

-Es una imiución lúgubre. el lbmamiento 
dt J¡ muutt, engañoso, tr.:unonero,- pen-

ulu. 
Pasó otro sílencio... Percibióse un ligero 

rumor en la orilla opuesta del manantial. en­
tres las hojarascas de la angosta senda, que fué 
actntuándose poco a poco. Un grupo de es­
Mitos venados apareció en seguida. Eran cin­
co: un macbo de gran cornamenta y cuatro 
htmbras. Un cervatillo, muy tierno, llegó por 
ñlcimo, juncándose a la madu. Tras de un.J 
irupmión rápida y de algunos movimiento:; 
de cabeza, pusiéronse todos a beber. Peseando 
capturar al crío apunté a la hembra que le 
!mía la piel. Sonaron los dos tiros con dífe­
rtucia dt unos cuantos st>gundos. LJ.s víctimas 
cayuon sobre las piedras. El coloso las con­
dujo a rvrras y yo, en los brazos, a la mis 
linda venadita que he visto, rt>sonante el pe~ 

qutño corazón y umblando roda ella de terror. 
III, La fuerza atlética y d estómago de 

anseruz del extranjt>ro hiciéronlt> famoso en 
diez leguas a la redonda: y dt> los cast>tios y 
b¡ciendas llegaban gentes a conoci.'rlo. Pero 
a fl disgustábale convenirse en objeto dt> la 
curiosidad de los rústicos. guardando silencio 
am:e las preguntas ociosas. 

Unicamenre en una noche de San Juan. en 
que dtJbordaba su salud y buen humor, junro 
a b fogata dtl patio. habló largamt>nte, mien­
rr.a.s bacía chisporrotear el tabaco dr su vieja 
p1pa. 

-Mr flamo Julíán Verdaguer. T-engo cin­
cuenta años. Nací en una aldea de Cataluña. 
Muy jonn partí como grumete en un antigno 
velero que hacía la ruta de Austr.:dia. En la 
pampa argentina fuí dueño de una estancia y 
en el Bnsil. en Manaos, de un mesón de clien­
tf$ sin tscrúpulos: exportador de salitre t>n 
Cbílt f dt caucho en el sur de Colombia. 
Atravesé las má;genes del Amazonas y conocí 
d calcin.tate clima de las Guayanas. Después 
dr treiata años errabundos, prósperos o ad· 
"ttaoa, PlRt llenos de grandes peligrosas 

aventuras. en las que dejé trozos de piel y 
litros de sangre y en una el .alma entera, estor 
aquí, en casa del bombr.e más generoso que 
extste, sano y cranquilo en .esre pródigo rin­
cón de la magnífica tierra olancbana. 

Mi fantasía iluminábase con sus exóticos ri'­
latos. La personalidad del gigante iba cada ho­
ra crenendo ante mis ojos. Inspiró a mís diu 
;¡ños deslumbrad-os un canto h-eroico en qu-<' 
le comparaba con uno de los titanes mítolú. 
!Pcos, que a puñetazos descuajaba los bosques 
y abatía las ~bestias carniceras y que se engu­
liía sin pestañear ... un venado entero 

--Como las boas del Orínoco -termina­
ba él riendo con su risa resonante y concJ­
SIOsa. 

IV. Verdaguer desapareció un día d.e la b.J­
cienda, sin decir palabra. y jamás ,·oh·imos a 
tener noticias suyas. En su maleta llevó los 
cuatrocientos pesos. el reloj, el revólver y otros 
objetos que mi padre le regalara. Pero, qui­
zá por un olvido, dt'jó bajo su almohada un 
pequeño cua-derno en que le vi leer algunas 
veces. Estaba escrito en catalán y en una le­
tra más indescifrable que el más complicado 
jeroglífico. Tns detenido examen encontré. 
ya en las páginas final.es, estas borrosas líni'.lS 
en español, qüe pude leer después de continuos 
esfuerzos: 

Nadie sabcá jamás quién soy. La bestia fe, 
roz que derramó tanta sangre. numero som­
brío del manicomio y de los presidios de Syd­
ner¡, segucra errando por el mundo en bu:.ca 
del olvido. Estas buenas gentes, en cuya casa 
pasé horas de paz, nunca sospecharon que u 
el silencio de las. noches. el gigante de aspecto 
sereno y estómago insaciab(e, lforaba desespe­
rado. viendo surgir en sus insommos la ima­
gen de la pobre Claudia con el puñal en el cue­
llo y los ojos agonizantes ... 

FROYL:!,.:\ TeRCIOS. 
Se"liembre de 1938. 

UN RASGO DE JEREZ 
El genero! Jerez no conoe~o el valor 

de lo monede, según el licenciado don Je~ 
rónimo Perez. Nosotros decimos que sí lo 
conocía, y mucho; pero que despreciaba la 
moneda como filósofo y hombre desprendi­
do que ere. 

La Falange, la celebre f.!!!lange que amena­
zó seriamente a don Pedro Jooquín Cha­
marra, e.c.!!!bt~ba de disolverse cuando el 
general Jerez recibió trHnl.!!! mil pesos que el 
ge-neral Guardia, Presidente de Costa Rl­
c:a, le enviabt~ en una letre conlrt~ lt~ casa Le-
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tona, para los gastos de guerra que se le 
iba a hacer al gobernante nicaragüense. 

-Hay que devolver al genero! Guardia 
esa letra, dinero sacado del Tesoro tico, in­
dudoblemenle-le dijo a su secretario don 
Fernando Sánchez. 

-¡Devolver treinta mil pesos! 
--Si, hay que devolverlos-conksló Je-

rez.-Y o no los necesitamos. 
-iNo los neresitamos!-exclamó el otro. 
-Ese dinero-dJjo Jerez-lo han mando-

do para la guerra: no hay guerra: pues a su 
destmalano. 

Jerez podía ser débil-y dicen que lo era 
con sus subordinados en el campo de batalla. 

-Vaya ustc:d a tomarse aquella trinchera. 
-Vea, general, que yo ... 
--Vaya usted en lugar de éste. 
-General, vier~:~ ... 
-Iré yo entonces. 
Y si no se ofrecía alguno para la empresa. 

Jerez iba a tomarse la trinchera o a no to­
mársela porque le rechazasen. 

Pero en casos como el de este RECl'ERDO 

el general Jerez era firme. 
¿El gentral Jere2 conoCÍfl. o nó el vt~.lor 

de la moneda? Lo conocía, decimos, porque 
si no lo hubiera conocido no devuelve la le­
tra. Tambien lo conocían los falt~.nginos que 
exclamaron, el uno: iDevolver lreinto mil pe­
sos!, y el otro: iNo los necesitamos! Pero 
cada uno a su manera. 

-Vamos, señor Sánchez, escriba usfed el 
oficio de devolución de esa letra. 

Y ésta le fue devuelta al general Guardia. 
D.\:\IEJ. ÜLIV.-\S. 

VITRINA COSTARRICENSE 
DEL SIGLO XVII 

Entre los muebles de la colección de arte 
de Maria Elena Holmberg de Ambrossetti, (*) 

~·} Constituyen unt~ pt~rfe de lo colección de Juen B. 
Ambro~setli, uno de los fundodores de le l'!lrqueologío 
argenhn1:1. Ambrossefh nació en Guale~ut~y (Entre híos) 
e! 22 d~ agosto de 15ó5. s~ dedicó desd~ muy ¡ov~n o 
los ~studios etnográficos y orqueolóqicos, realizando 
vit~jes 11 dislinfos puntos de la Repúbltca, ol Perú y a 
Bolívi11. En 1906 fué nombrado director dd Museo 
l:::tnográ.fico de l11 Focul!ad de filosolío y ldr11s de la 
IJnhersiJod de Buenos Aires, donde organizó y enrique­
ció sus colecciúnes. l<eeresentó en dislinlas époco5 11l 
gobierno t~rgenlwo en Congre:-~os científicos en Norte 
Améric11 ~ v11ríos países de turopl!l. Su copioso biblio­
grt~lí~ sumo má.s de ochenl11 volúmenes, pue5 duron!e 
\rem!t~años escribió numeros11s monogrefí11s elnogriificas 
~ orqueoló¡¡ica-!1, consign11ndo el fruto de su~ inves!igo­
cione~ en lt~s d1ver~liS zono~ que recorrió. Descubrió 
n>l!!enale~ de gr11n v11lor poro lo prehistorio emericantl y 
p11r.:1 el cont'CÍmienlo de l11s rozo~ indí~eno~ que ocupo­
ron pork deltrrrilorio en que se h.!! formado lo nllcio­
no.lidad 11rgrnlin11. folleció en Buenos Airt:s rl 28 de 
mayo de 1917, o los .52 11ños.-L.., Pren3lJ. 

en Bueno~ Aires, Argentina, figurt~ un4 vilri­
nll d~ esfllo btJTroco dtl sin/o X Vil pr e R ~ ' <><•-dente de asto IC<'J. Lt~s graficas de tso 
muebles aparecieron en el número drl 10 ds 
juli? último de Ll1. Prensf1, de t~quellt~ melró~ 
poh, y en lo oficma de A riel podr.!ln verlt~s 
quien~s _lo deseen. Admirando la bellezt~ de 
esto v•ln08 nos preguntamos: ¿Quién seritl su 
a~tor? ¿J e~ que hogar de eslt~ región privile­
giada bnllo, hoce ?oscienlos años, esa joye 
preciosa de la anhgua ebanistería? 

DOS NOTAS 
-Cuenta Jorge Luis Borges, en su ffisforio 

de /<'J fternid{Jd, lo que a su vez refiere De 
Üuincey, Esenios, onceno lomo, pág. 226, el 
coso de cierta replica. 

Ocurrió que a un caballero en una discu­
sión teológica o )¡!eraria, le arrojó su con­
trincante un vaso de vino a la cara. El agre­
dido, sin inmutarse, dijo a su contendiente: 

-Esto, señor, es una digresión; espero 
su argumento. 

En el mismo capítulo, refiérese Borges a 
como el título de .Señor o Doc!or pued: ser 
denigrante. Todos sobemos, en tfedo, que 
decir: Munó e/ Sr. Leopoldo Lugonts, ts 
unfl. expresiÜn despectiva, porque estó edmi­
tido que a los literatos, artistas u hombres 
famosos, y otro tanlfil se diga de las mujeres~ 
se les llame con su nombre a secas, Sin Sr. nt 
Dr. ni Don que antecedan al nombre, aun 
cuando el suprimir tales palabras en el trato 
corriente, implique desdén y haslll ofensa. 

Por Nuestro lúiom4, Bueno5 Atrts. 

A NUESTROS BUENOS 
AGENTES HONDURElVOS 

Se completa, con el presenfe núm~ro Zl_, 
la novena serie de A riel. Una vez mas t'Cl· 
tamos a los pocos agentes de Hondura! qut 
nada nos han remitido hasta la fecha (los de 
Progreso, San Francisco de !ll Po!lz, Polrt­
rillos (Cortes). Esquías. Valle de Angele5, SaD 
Jase de Copán, Texíguat, Juti'!pa, Ta~e~ga, 
San Nicolás (Santa Bárbara), Nueva PlmltD· 
ta San Buenaventurfl., Q~,~imislán). pa~a doqut 

' • · 1 · d ora los 10n s nos env1en JUO os, y sm em , 
de estds primeras nueve series; y, a los.~ 
nos han hecho envíos, comple!~n la rtmt~ 
de los productos hasta dicho numero~· la! 
cesitamos esos dineros para el pag~ d. e~ 
ediciones de la revista. Volvemos ad•~ tc

1
• ,_ 

1 
· · · 1rec e 1:11t que si se les dificulta a remtsJOn G eral 

esos fondos los envíen al Agente . en te~ 
Profesor Ca'rlos Alberto Pineda· residen 
Son Pedro Sula. 
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